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    Es tan breve el fin del principio


     


    E n una ciudad de Cuba, una maravillosa Isla del Caribe, vivía Sara, una hermosa joven de cabellos y ojos oscuros y pícaros. Nunca había tenido novio, no sabía lo que era el sabor de un beso de un hombre. Pero no le preocupaba; era feliz escribiendo cartas de amor para ayudar a sus amigas de escuela. Todo cambió un día cuando la hermana mayor, que para esa época estaba casada con un hombre muy poderoso, la llevó a un concierto de un grupo que se presentaba en el pueblo. 


    La noche parecía perfecta, hasta que los escucharon entonar una de las canciones de Los Beatles. En ese momento las gotas de agua fría se convirtieron en una lluvia torrencial. Parecía que la madre naturaleza protestaba por la profanación que le hacían a la famosa banda inglesa. Esa tormenta cambió la vida de la joven para siempre, que, buscando refugio, se perdió entre la multitud. Trató con desespero de encontrar a su hermana y no la halló. Las lágrimas de la joven asustada se mezclaron con la lluvia que parecía no cesar nunca. La única cara conocida que vio fue la de Ernesto, un joven muy guapo que visitaba su escuela en las tardes buscando novias, y en algunas ocasiones había ido a su casa para pedirle a ella que lo fuera.


    —No encuentro a mi hermana —le dijo agobiada. Se alejó para guarecerse del agua y le perdí el rastro. 


    Ya hasta los músicos se habían retirado y ella quedó bajo la lluvia con la esperanza de que cuando todos se hubiesen marchado, vería a su familia.


    Esa maldita noche le jugó una mala pasada a la chica, que, tiritando de frío, pasó muchas horas sola junto al joven en plena calle. No sabía a dónde ir, pues por su maldita inocencia solo conocía el camino de la casa a su escuela. Entró en pánico al verse sola y desamparada. El joven se ofreció a ayudarla. Ella tímida, desconfiada, caminó a su lado.


    —Te llevaré a tú casa, no te preocupes —dijo él, y poco a poco caminaron bajo aquella horrible tormenta. Sara se dio cuenta de que habían llegado al ferrocarril, pues allí estaba el tren y se le hizo un poco raro.


    —¿Dónde estamos? ¡Mi casa no es por aquí! —gritó desesperada.


    Para alivio de la joven pasó un policía que la escuchó y quiso saber qué le pasaba.


    —Este me engañó, mi casa no es por aquí —dijo ella.


    —Dígame dónde es. Yo la llevaré.


    Ella le dijo el nombre de su escuela, que estaba cerca de allí.


    —¿Cuál es la calle? —preguntó el oficial.


    —No sé, señor. Perdone mi ignorancia.


    —Yo la llevo, estamos cerca. No se preocupe —señaló Ernesto.


    —Cuídala mucho —le dijo el oficial y se alejó dejándola de forma irresponsable en manos de alguien que no sabía si en verdad cuidaría de ella.


    A pocas cuadras, Ernesto se detuvo frente a unas casas. 


    —Espera un momento. —Entró en una y en poco tiempo salió una señora que estaba mirando las películas del sábado, en la televisión.


    —Entra, muchacha.


    —No, señora, gracias. Tengo que irme a casa, mi madre me espera.


    —Cuándo pase la lluvia te llevamos.


    La ingenua muchacha entró, se sentó a ver hasta el final de la película; nadie le habló. No volvió a ver al joven hasta el día siguiente, cuando fue despertada por una voz gruñona de un señor, que decía:


    —Dios mío, si es una niña. Ernesto ven aquí, ¿qué sucedió?


    —Nada, papá. Yo la violé y ahora me tengo que casar con ella. 


    —Es mentira, señor. Lléveme a casa por favor. Yo soy virgen —replicó Sara.


    Aquellas personas eran los padres de Ernesto, que engañó a su madre diciéndole que la había violado para poderla tener, pues ella no le prestaba atención. Era un nueve de febrero y allí se quedó sin dejarse tocar, hasta el día catorce. La hermana de Ernesto le brindó crema de vié, y a la muchacha le gustó tanto, que terminó embriagada. Sara vomitó mucho antes de que la llevaran a la ducha. Después de eso, no recordó nada más. Amaneció a su lado. Sentía mucho dolor en sus partes íntimas. Al chequear se dio cuenta de que sangraba. Lloró mucho al darse cuenta de que, en efecto, había sido violada y ni ella misma se había enterado.


    —Ya eres mi mujer —le dijo él muy cínico.


    Y así continuó la vida para Sara, con un hombre muy guapo, pero jamás supo lo que era el placer de una caricia suave de amor. A pesar de eso, a finales del invierno se convirtió en madre de un hermoso bebé, que le dio un color diferente a la triste realidad de su vida, y, después de todo, llegó a amar a la lluvia al ver a su hijo querido en sus brazos. Sara sentada en el viejo balance, cantaba y arrullaba a su bebé, dándole de mamar de sus pechos casi secos, por la falta de alimentos. 


    —Ernesto, ¿qué carajo haces tú? ¿No vez que este niño no para de llorar? ¡Me tiene loca! ¡Haz algo por favor! Dile a Teresa, la vecina que me regale un poquito de azúcar para hacerle un agua con azúcar caliente a ver si puedo dormir algo.


    Le preparó el biberón y el pobre angelito chupaba con ansias, como si de un manjar se tratara. Sara y Ernesto, en cambio, se fueron a dormir en su canapé, con la barriga vacía, escuchando la arrolladora música de las gotas de lluvia. 


    Cada nuevo día era más difícil que el anterior. La necesidad se apoderó de aquella época; la miseria y los escasos recursos hacían que las flores inocentes pensarán en un mejor futuro fuera de su hermosa isla. Tenían la vista puesta en Europa y América del Norte desde donde comenzaban a aparecer cada vez más turistas.


    Sara visitó a una vieja amiga de clases para pedirle una muda de ropa, pues esa noche le iban a presentar a un gallego, como les decían a todos a los turistas españoles.


    La muchacha se lavó aquella negra cabellera, con jabón de lavar Batey, se vistió con la ropa prestada y sin ningún maquillaje, aun así, lucía tan bella, que Ernesto al verla no quiso dejarle salir. Discutieron sobre las miserias de sus vidas desde que se habían conocido.


    —Me voy por encima de tu cabeza. Tú eres un miserable muerto de hambre. Yo te odio, maldito seas, Ernesto —ella le gritó


    Él la agarró con fuerza del pelo suelto y con los dientes apretados, le dijo:


    —Maldita seas tú, puta jinetera, con mi madre no te metas. —Y le golpeó la cara


    Sara le devolvió la bofetada. El niño lloraba, al parecer, nervioso por el escándalo que tenían sus papás. Ella entró en razón, se sentó en el viejo balance, abrazó a su pequeño bebé, se sacó el pecho y le dio de mamar, cantándole una linda canción de cuna, en lo que las lágrimas se deslizaban por sus mejillas. El niño quedó dormido. Ernesto se acercó más calmado.


    —Perdóname. Tú eres la mujer de mi vida, estoy celoso de ese gallego.


    —Tú y yo estamos peleados, ¿me escuchas? Cuida bien al niño, que yo me voy. —Y se fue a encontrar con sus amigas en el Malecón.


    Eran un grupo de cuatro: Sara, Laura, Miriam y Claudia. La joven se acercó al lugar. Su negra cabellera danzaba al compás del movimiento de sus caderas, causando sensación por donde pasaba. Era como si se hubiera paralizado el mundo a su alrededor, que al llegar se sorprendió porque su amiga Laura se estaba besando con el gallego que supuestamente era para ella.


    —¿Tú eres Sara? —se sorprendió el hombre al verla.


    —Sí —respondió ella.


    —Eres la joven más bella del planeta tierra.


    No quiso seguir con Laura, pues quedó enamorado de la hermosura de Sara. Le brindó algo de beber y la invitó a dar un paseo por la ciudad. La llevó a cenar y luego le hizo algunas preguntas sobre su vida personal, también le respondió las preguntas ingenuas de la chica.


    —¿Cómo es España? Es lindo donde vives, ¿verdad?


    —¡Nada es más hermoso que tú! —le respondió él con una sonrisa.


    Era la primera vez que Sara estaba con un extranjero y no se atrevía a pedirle dinero, pero no dejaba de pensar en las palabras de Ernesto: «Si vas a hacer puta, traes dinero a casa».


    Se armó de valor y le dijo al español.


    —Yo necesito dinero para darle de comer a mi pequeño bebé. 


    Él se sorprendió pon su sinceridad, y le dijo:


    —Tranquila, pero primero tienes que hacer lo que yo te pida. 


    La llevó a la habitación alquilada, la tomó de la mano y la besó. Ella se asqueó, a pesar, de ser un hombre joven y guapo. Quería irse a España, por tanto, obedeció los deseos de aquel hombre que la deseaba. Manolo se dio cuenta de que la joven se desnudó solo de la cintura para abajo.


    —Quiero acariciar tus lindos pechos —le dijo en lo que la besaba y acariciaba los muslos.


    Ella se negó rotundamente, se limpió la saliva de la cara y le gritó:


    —¡No! ¡Mis pechos no, porque mi hijo los necesita!


    El hombre un poco desesperado por el deseo y los tragos trató de romperle la blusa.


    —Dame tus pechos, puta.


    Sara lo empujó, abrió la puerta y salió corriendo sin parar, con los tacones en la mano, hasta la habitación de la amiga Miriam, a contarle que le habían roto su blusa y no le dio dinero. La amiga se había marchado y, por tanto, le tocó caminar sola, en la oscuridad de la noche, hasta su humilde casita.
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    Éramos tan pobres que, lo único que teníamos


    para dar a cambio era nuestra belleza


     


    S ara llegó a su casa en puntillas de pie para no despertar a su bebé y, sobre todo, a Ernesto, que no durmió en toda la noche esperando por ella, mejor dicho, por el dinero que ella debía traer. Se sentó sin hacer ruidos en la orilla del canapé. Pero él la escuchó llegar y se giró hacia ella.


    —¿Cuántos dólares me trajiste? Tú eres una puta linda. —le preguntó.


    Sara se sintió humillada y temblaba por dentro, aun así, no demostró miedo. Él la cogió por el cuello.


    —Dame el dinero, descarada. Hicimos un trato. Yo cuido el niño y tú luchas el dinero.


    —No traje ningún dinero. Me quiso chupar los pechos y como no me dejé… ¡No me pagó! —le dijo desafiante.


    —Mentirosa, no te creo ni una sola palabra.


    —Te lo juro, Ernesto.


    —¡Qué más da, dale tus tetas!


    —Mis pechos son de tú hijo, maldito infeliz. Si quieres dinero vende tu cuerpo, eres un asqueroso proxeneta —le gritó con todas sus fuerzas.


    Él la golpeó en el rostro y le hizo brotar sangre de la nariz. Ella, llena de rabia, agarró el trapeador y lo rompió en su cabeza.


    —Maldigo el día que te conocí, ojalá te mueras.


    Así eran los tristes días y noches de la joven pareja, que no sabían enfrentar una vida llena de obstáculos y miserias, esperando que algún día llegara alguna primavera a darle un poco de colores a su gris cielo de invierno. Al otro día, Sara se encontraba en su cuarto, cuando vio llegar un coche de lujo rentado por Manolo, que había decidido buscar a la joven. Su mejor amiga se bajó y corrió hasta la pequeña puerta.


    —¡Sara, Sara, ¡ahí está el gallego, muerto con tus encantos!


    Miriam se dio cuenta de que su amiga tenía el rostro golpeado, y le dijo a Ernesto:


    —Eres un poco hombre. Ella es la madre de tú hijo, maldito abusador.


    Manolo se acercó a la casa y vio que algo no andaba bien. Caminó lentamente a la pequeña puerta de cartón y fue entonces cuando pudo observar los moretones en la nariz y la boca inflamadas de la joven, que amamantaba al bebé. El español al ver aquello rompió a llorar.


    —Es por eso por lo que anoche no me dejaste tocar tus tetas. —Sara lo miró sin responder una palabra y fue entonces que Ernesto pudo entender que su mujer no le había mentido.


    En el pequeño espacio había una cuna para el bebé, un canapé, una hornilla eléctrica y un balance viejo. Manolo no daba crédito a tanta pobreza.


    —Sara, busca la casa de tus sueños, te la compraré. Prometo cambiar tú vida. Fuiste muy honesta.


    Se marchó con lágrimas en los ojos, dejando en las manos de la joven, mil dólares para que comiera como cualquier persona. Después de ese día, Manolo se marchó a España para atender sus negocios; ya sabía que el único alimento para él niño de Sara eran sus pechos, y que Ernesto la obligaba a buscar dinero, usando como arma importante y poderosa, la exquisita belleza de su mujer.


    A Sara le temblaban las manos y las piernas al ver tanto dinero junto. Lloró de alegría, dándole gracias a Dios por aquel regaló, y también le pidió infinito perdón, por hacer aquellas cosas que Él no aprobaba. Sara amaba ciegamente y creía en Dios. Cuándo Ernesto dormía, ella oraba de rodillas en una esquina del pequeño cuarto, contándole su arrepentimiento. Cansada de llorar se dormía más libre, convencida de que sus pecados habían sido perdonados.


    Ernesto se acercó de inmediato. Forcejeó con ella tratando de arrebatarle el dinero. Pero ella no se dejó. Ese era el alimento de su hijo y estaba dispuesta a matar por eso. Le gritó airada:


    —¡No te daré un peso, maldito perro!


    Salió corriendo con el niño en los brazos a buscar a Miriam, que vivía en una lujosa casa, que le compró su pareja, que también era gallego. Fueron caminando hasta la tienda más cercana, a comprar un coche para el niño. Era la primera vez que entraba a un lugar de ese estilo. Pedía sin parar, y sin evitar que las lágrimas de alegría corrieran por las mejillas. Abrazaba a la amiga que ya había pasado por la misma experiencia. Compraron comida para el niño: leche, compotas, y otros artículos de primera necesidad. Solo se escuchaba su voz emocionada cada vez que adquiría algo. 


    —Miriam, mira que belleza.


    Le probaba ropas al bebé, lo abrazaba y le decía:


    —Tú eres mi único orgullo, mi príncipe. Te amo y haré lo que sea para que nunca más en la vida tengas necesidades. Ya no tengo tanta leche en mis pechos, hijo querido, aun así, solo serán para ti.


    Él niño sonreía cómo si comprendiera a su madre.


     —Sara, cálmate, todos nos miran. Van a creer que nunca hemos comprado.


    Sara levantó la voz en medio de todos los que la miraban:


    —¿Sí? ¡Es la primera vez que entro a una Shopping! ¡No me da vergüenza, estoy muy feliz!


    Las personas le sonríen, las amigas reían a carcajadas, cargando un ventilador para evitar a los mosquitos en las noches de calor en el angosto cuarto.


     


    Sara se encontraba comiendo ricos quesos, frutas y verduras, carnes rojas y muchos caramelos de chocolates, que con anterioridad solo los veían a través del cristal de las vidrieras, porque esas tiendas eran solo para aquellos que recibían remesas del norte o de otras partes del mundo, y tenían esa posibilidad. Le pidió consejos a Miriam, sobre la relación con Ernesto.


    —¡Abre los ojos, amiga! Ese maldito abusador no te quiere. Aléjate de su vida. ¡Un día te puede matar! Tú eres una mujer bellísima; puedes tener lo que desees para ti y el niño, date valor, mi amiga. Si vas a vender tú lindo y joven cuerpo, que no sea para mantener a un macho chulo, sin escrúpulos, sin futuro. Él piensa que tú lo vas a llevar a España. —Sara la escuchaba, en tanto armaban el coche para él bebe.


    —Pero él es el padre de un pedazo de mi vida, entiéndeme, amiga.


    —Él es una pura mierda, manda al carajo a ese delincuente. ¡Qué se pudra en el infierno! ¿Hasta cuándo voy a seguir viendo sus maltratos y luego se comen a besos? ¿Dime, Sara? ¿Hasta cuándo, amiga? —gritó Miriam.


    Las dos amigas de infancia se abrazaron, se pidieron disculpas y cenaron juntas en la bella casa de Miriam. No paraban de reír, con las viejas historias de sus vidas y las antiguas fotos con las modas que, a estas alturas, le causaban risa.


    Sara se levantó del sofá. El niño estaba se había quedado dormido después de tomar su leche con chocolate. Caminó apresurada las cuatro cuadras que la separaban de su casa. Al llegar, Ernesto no le dijo nada, se miraron y había un silencio poco común entre ellos. Sara acostó al niño en su cuna. Él observaba cada paso de ella, que al rato se acostó con ropas. A mitad de la noche sintió la erección de Ernesto rozándole. Él se dio cuenta de que ella estaba decidida a dejarlo, por lo que su espíritu manipulador salió a flote y comenzó a besarle el cuello y a acariciarla. Poco a poco fue sacando sus ropas hasta dejarla desnuda.


    Ella suspiró y no pudo evitar la tentación de aquel maldito hombre, que le besaba los muslos, el vientre y la hacía faltar a sus promesas de dignidad. Cedió a los deseos, se giró en forma de un volcán en erupción, se subió encima de él, olvidando, una vez más, que le faltó a su orgullo de mujer. 


    —¡Maldito! ¡Te amo, Ernesto! —le gritó. 


    Él riendo triunfante de su hazaña manipuladora, sin ninguna contemplación la hizo suya. Sudaban saciados de una larga noche de reconciliación y sexo. Se quedaron abrazados de frente, mientras se iban dando besos hasta dormirse.


    Sara descansó plácidamente el resto de la noche. A la mañana siguiente se levantó y fue a preparar el biberón de leche con chocolate para el bebé, en lo que le daba algunos besos, le decía: 


    —¿Dónde está el bebé más hermoso de mamá? —El pequeñito respondía con unas cuantas pataditas de alegría, balbuceando y sonriendo.


    La joven llamó a su marido pensando estaba con el vecino de al lado, pero resultó que no. Se inquietó y corrió a levantar la colchoneta del canapé, debajo de la cual había guardado el dinero que le sobró de la compra. Solo había gastado doscientos dólares, faltaban ochocientos dólares. Al llegar, Sara soltó un grito al cielo.


    —¡Maldita sea mi vida por creer en ti, te odio perro ladrón! ¡Me la vas a pagar, maldito delincuente! ¡Te meteré a la cárcel, me la vas a pagar maldito ladrón!


    Salió corriendo descalza, dejando solo al bebé para buscar a Miriam, que la regañó por dejar al niño solo. Regresó con ella, buscaron al niño y se lo llevaron a su casa. Sara no tenía consuelo, era el dinero de la comida de su propio hijo.


    —Amiga, que poco hombre. Tú tenías razón. Yo soy la culpable —se lamentó con el bebé en su regazo—. Me quiero morir, Miriam. No quiero esta maldita vida, ojalá me muera.


    La amiga le dio un sedante, fue al patio cortó unas ramitas de tilo, le hizo un té y le dijo que se acostara en el sofá.


    Miriam era una linda joven, de ojos azules y cabellos oscuros, estudiante de medicina de quinto año, que, como todas las de su edad, odiaba la pobreza y a los hombres violentos. Tenía una bonita relación con su español, que solo esperaba que terminara la carrera para llevársela a España.


    Allí pasaron unos días tranquilos. Miriam adoraba a su bebé como propio, pues ella no podía salir embarazada y eso la deprimía. Conversaban por largas horas y se querían mucho. A veces se preguntaban qué habría sido de la vida del gallego, que jamás volvió a llamar a Sara. Por suerte tampoco supieron nada de Ernesto.


    Miriam llegó una hermosa tarde de la universidad, se comió a besos al niño, que ya corría por toda la casa y hablaba algunas palabras. Las dos se vistieron bellísimas, pidieron un taxi y fueron a cenar al Sevilla, un lujoso restaurante situado en los límites de la Habana vieja, y que quedaba relativamente cerca de la casa.


    Ordenaron un mojito para cada una y un jugo para el niño. La música clásica relajaba el ambiente. Sara se dirigió al baño al final del gran salón, al regreso venía sujetándose de las mesas, totalmente pálida y a punto del desmayo. Miriam se percató, la sentó, le dio agua fresca y la abanicó con el menú para que pudiera mejorar su respiración. Poco a poco se fue recuperando y le pudo explicar a su amiga que, Ernesto estaba sentado en la última mesa con Claudia, una de las cuatro amigas, aquella que siempre sentía envidia de la belleza de Sara.


    Pues sí, allí estaba Ernesto, vendiendo a su nueva mujer a un alemán de mucho dinero. Sin embargo, aquel hombre en el momento que vio a Sara despreció por completo a Claudia; lo mismo que pasó con Manolo.


    El alemán ordenó al mesero que todo lo que pidieran las jóvenes iba por su cuenta; nadie podía resistirse ante la inigualable hermosura de Sara. Ernesto lleno de rabia e impotencia le dijo a Claudia:


    —¡Eres una verdadera estúpida! No supiste conquistar a ese tonto alemán.


    El Hombre se llamaba Rolf, era demasiado educado, viudo sin hijos, le encantó el niño de Sara, que le quería tocar los ojos al verlos tan azules.


    Sara se dio cuenta de que Ernesto estaba prostituyendo a Claudia, diciendo que era su hermana, y fue ahí que sintió asco del padre de su hijo; al que, por cierto, ni siquiera miró. No dudó en empezar una nueva vida al lado de Rolf, con el que al día siguiente salieron a pasear por toda la capital, entre risas, comidas y algunos regalos. Rolf, era un gran empresario, además de un excelente artista plástico.
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    La poesía inmortal emerge


    del alma moribunda.


     


    M ientras caminaban por la plaza de La Catedral de la Habana, tomándose algunas fotografías de impacto, por la belleza de los lugares y de Sara, para luego plasmarlas en el lienzo. Aquel hombre era guapo y tenía valores. Sara se sorprendía cada vez más con la actitud y respeto de su nuevo amigo y con la facilidad y soltura que hablaba el español.


    Salían juntos, pero él jamás quiso aprovechar el momento para llevarla a la cama, por el contrario, la dejaba temprano en la casa para que cuidara de su hijo y, luego de una pequeña charla, se marchaba, no sin antes dejarle dinero para sus necesidades. Ella le había contado toda su triste realidad a aquel extraño alemán, que lloraba con mucha facilidad.


    Disfrutados los diez días de vacaciones, llegó el momento de Rolf marchar. Ya una vez, en el aeropuerto internacional con destino a Frankfurt, Alemania, se despidieron. Le prometió que volverían a encontrarse y fue, precisamente ahí, donde le dio por primera vez un beso en la frente. A ella le rodaron las lágrimas, al comprender los valores de aquel hombre. Lentamente se perdió entre los demás viajeros, hasta desaparecer por la garita de la Aduana. Al rato se vio despegar un avión, que ella siguió con la vista, hasta que se fue perdiendo entre las nubes blancas del cielo. Le pidió a Dios que lo llevara bien a su destino, secó sus ojos, se recogió el cabello y subió al taxi de regreso a casa.


    Le pidió al taxista llegar primero a su pequeño cuarto, antes que, a la casa de Miriam, dónde ya vivía hacia algún tiempo. Llegó con el corazón en la boca, se sentía nerviosa y con ganas de besar a Ernesto y se reprimía porque en el fondo sabía que él no valía la pena. La puerta estaba entreabierta y se podían escuchar los gemidos de placer de este y Claudia. Sintió que se le iba a salir el corazón del pecho, pero sin dudarlo se acercó y pudo darse cuenta de que le decía lo mismo que a ella. Llorando, abrió la puerta, los miró por un momento, y cayó a sus pies, rogándole que volviera con ella.


    —¡Te amo, maldito! Dime, ¿ya no me deseas?


    Se puso de pie besándolo como una loca.


     —¡Bésame, amor mío, te lo ruego! Se rasgo la ropa y le gritó.


    —¡Mírame, esta mujer desea tus caricias, tócame maldito cobarde, soy tuya, lléname de locuras, hijo de puta!


    Él, completamente desnudo, le ordenó irse.


    —¿Me vas a cambiar por esta puta fea? —dijo fuera de control—. ¡No te voy a dejar, Ernesto! ¡Te amo, infeliz! —gritaba Sara.


    Él la tomó por el pelo, la besó mirándola fijamente.


    —¡Eres linda, puta de mierda, pero ya no quiero seguir contigo!


    Ella se le arrodilló, se aferró a las piernas del marido. Eso a él no le importó, siguió caminando y la arrastró hasta la salida.


    —¡Tú eres mío! ¡Mi único hombre, mi único amor, maldita basura!


    Él la levantó y la volvió a mirar, le tomó el rostro y la besó frenético. 


    —¡Maldita seas, mi puta, maldita sea tu belleza!


    —Hazme tuya, calma la sed de este deseo —le rogó Sara.


    Él la agarró con fuerza, la tiró en el canapé frente a Claudia, y la penetró con fiereza hasta la saciedad. Cuando se apagó el fuego de aquel ardiente y loco deseo, entró en razón, se sentó en el suelo y lloró orándole a Dios por aquel sucio pecado.


    El cabello abundante le cubría la mayor parte de su bella desnudez. Arrepentida de su acto, se puso sus vestimentas, que rodaban por el suelo. Claudia no dijo una sola palabra, les tenía pánico a los maltratos de Ernesto. Sara la miró, sintió pena por ella y se marchó sin mirar atrás.


    Al llegar, la amiga que cuidaba al pequeño bebé, le preguntó:


    —¿Rolf se marchó? ¿Todo está bien, Sara?


    Sara que nunca le mentía, pues eran como hermanas, rompió a llorar.


    —He faltado a mi promesa, amiga. Le rogué a Ernesto que me hiciera el amor enfrente de Claudia.


    Miriam se acercó y le dio una bofetada.


    —¿Perdiste la razón? ¡No vales nada! ¿Hasta dónde quieres llegar, Sara? ¿Es que estás hechizada? ¿Dime cuándo vas a aprender a respetarte como mujer? ¡Eres linda en vano! ¡Imbécil, estúpida! —Miriam abrazó a Sara—. ¡Perdóname, por Dios, hermana querida! ¡Me vas a volver loca!


    Pasado un rato se rieron contándose los detalles. Cómo Claudia los miraba teniendo sexo y lo arrepentida que estaba, y juró que aquel vergonzoso acto sería el final entre ella y Ernesto. Se dio una ducha caliente para limpiarse por fuera, pero seguía sintiéndose sucia de moral, en el alma, en lo más profundo de su ser, algo le decía que ella tenía que cambiar de vida.


    Al otro día, Sara se levantó temprano para limpiar la casa y a atender el niño. Timbró el teléfono y ella contestó; al otro lado de la línea se podía escuchar una voz con acento español que decía:


    —¿Miriam, me escuchas, guapa? ¡Soy el gallego! ¿No me recuerdas? —Sara se quedó sin palabras. —Miriam, que soy Manolo, tía. El novio de tú guapísima amiga Sara, dile que voy pronto, me casaré con ella. 


    —Manolo, soy yo Sara —dijo con voz temblorosa.


    —Sara, cariño, quiero que vengáis a España.


    —¿Yo?


    —Sí, tú misma.


    Sara dejó caer el teléfono de sus manos, levantando la mirada al cielo dijo:


    —¡Oh, Dios! No me olvidaste. Ojalá esto no sea una broma, aléjame de este país de mierda.


    Corrió a la habitación, abrió la Biblia y leyó el Salmo 51.


    —Ten piedad de mí, oh, Dios… y lloró; pero de alegría.


     


     


    


    


    


  



  
    Capítulo 4
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    Hay palabras que te abrazan el alma.


     


    L as amigas se encontraban en la sala frente al televisor disfrutando la novela de las nueve. Apenas ni respiraban por la emoción. Era un ambiente cálido y familiar. En ese instante timbró el teléfono y las dos brincaron asustadas. Miriam de inmediato respondió la llamada.


    —¡Buenas noches, Miriam! Soy yo, el Manolo, el gallego, tía.


    —Sí, sí, claro, que me acuerdo, Manolo. ¿Qué tal estás?


    —Pues de puta madre, tía, al saber que voy a casarme con la mujer de mis sueños: Sara. Llegaré mañana al aeropuerto. ¿Me podéis esperar allí? Yo pago el taxi.


    —Hombre; no faltaba más. 


    —Venga, que os vaya bien. —Y colgó.


    Las amigas se chocaron las manos, se abrazaron y comenzaron a brincar y a saltar de felicidad. Casi no pudieron dormir, imaginando si fuese cierto que Sara podría librarse de un pasado que la mantenía prisionera sin poder reaccionar. Al otro día, Sara se preparaba para el encuentro. 


    —Sara, date una ducha y arréglate bien linda, y ve a mi armario y ponte lo que te guste, amiga. Yo me encargo del niño.


    La bella muchacha se puso un mono pantalón blanco ceñido a la cintura, pues ella tenía más cadera y nalgas que Miriam, y se soltó el cabello. Se pintó, por primera vez, los labios de rojo, y le preguntó a la amiga:


    — ¿Cómo me veo?


    —Pero Sara, pareces una princesa de los cuentos de hadas —Ella sonrió con gratitud.


    Pidió un taxi y se fue feliz camino al aeropuerto internacional escuchando música. Al llegar, para su sorpresa, el avión acababa de aterrizar. Esperó un rato, y a lo lejos lo vio salir cargado de maletas y bultos. Manolo no pudo creer lo que miraban sus ojos; Sara se fue acercando algo nerviosa. Manolo cayó a sus pies, sacó de su traje un pequeño obsequio.


    —Ábrelo, por favor.


     Era un hermosísimo anillo de compromiso, lleno de diamantes, y frente a todos los presentes le preguntó:


    — ¿Sara, quieres ser mi esposa?


    Aún seguía de rodillas ante la esbelta figura de aquella linda muchacha.


    —Claro que sí —respondió ella.


    Manolo se levantó y le besó dulcemente la mano, colocando el lujoso anillo de altos quilates de diamantes. Le besó con ternura los labios, luego se dirigieron a casa de Miriam. En el camino le fueron poniendo al corriente de Ernesto y Claudia. Al llegar Manolo le dijo a Sara:


    —Estás maletas son tuyas, todo es para ti.


    En tanto ella desenvolvía los regalos, él fue a por unas cervezas frías. Sara se sorprendió al encontrar un exquisito perfume Emporio Armani de mujer. Ella nunca lo había visto y se echó un poco para comprobar el dulce aroma.


    —¡Qué rico! Ven úntate, Miriam. —Abriendo sorpresas y sorpresas, se reían de felicidad.


    La cartera también era Emporio Armani, las gafas de sol, y algunas lencerías de las más finas, entre muchas otras cosas.


    Manolo tardó más de lo debido y ella se impacientó. Al cabo de más de dos horas el hombre llegó con las cervezas y cada uno abrió una para brindar por aquel momento tan especial.


    Sara nunca había visto tantas ropas y artículos caros de mujer. Pero eso no era todo, Manolo no solo había ido a buscar cervezas sino a reservar para la firma del matrimonio esa misma tarde, explicando eso la demora. Allí entre lágrimas y sonrisas al fin Sara ya sería su esposa. Ella no decía nada por pena, pero había una maleta que él no había abierto. Al final de la noche le dijo:


    —Cariño, ven aquí por favor, abre este paquete.


    Era muy grande, con un lazo muy hermoso envuelto en papel de regalos, comenzó a abrirlo poco a poco, Manolo se alejó y mandó a Miriam a la habitación, ella al llegar se sorprendió muchísimo y se quedó parada en la puerta. Sara lloraba y danzaba con el vestido de novia más hermoso del mundo. Era blanco perla, con un hermosísimo escote hasta la cintura, de tirantes llenos de piedras, muy ajustado, en forma de sirena con una pequeña y linda cola en forma de lazo que dejaba acentuar su maravillosa y esbelta figura de reina.


    Miriam le subió la cremallera y Sara giraba y giraba frente al espejo sin dejar de llorar; tal parecía que se había escapado de una leyenda en plena primavera, cómo en los cuentos de princesas.


    Los preparativos para la lujosa boda estaban en marcha. Todo iba mejor de lo planeado. Decoraron el hotel alquilado, con todo lo que Manolo había traído de España. La boda seria inolvidable para todos los invitados, vecinos y presentes. No faltaba nada en el exquisito bufé: champán francés, vinos tintos y albariño blanco, entre otras delicias traídas por el español desde la Madre Patria, además, de un rico cerdo asado, arroz congrí, vegetales, ensaladas y muchas cervezas frías y rones de las mejores marcas. Las mesas estaban decoradas a conjunto con las flores y cortinas del salón, con una hermosa vista al mar.


    Llegaron los comensales y se fueron acomodando por orden de familias. Todos los amigos de la joven Sara estaban felices por ella y el pequeño bebé. Balada para Adelina rompió el silencio de aquel bellísimo entorno. El enorme salón se iba llenando, la hora de la esperada boda se aproximaba; llegó el novio con un traje de alta costura Emporio Armani justo a la medida de su varonil apariencia. Todos gritaban: «¡Que viva el novio! ¡Larga vida a los novios!». Y así se podían escuchar las felicitaciones y muestras de cariño al gallego, que era muy gentil con todos los presentes.


    Al otro lado de la esquina maquillaban a la hermosísima novia. Le dejaron el cabello suelto a modo de princesa, con algunos tirabuzones gruesos que, de menor a mayor, caían en su linda cara hasta llegar a la cintura y los hombros con un volumen de impacto. Terminado el maquillaje y el impresionante peinado, le dieron un retoque de polvo en bronceado, color rosa, en las mejillas, los labios rojos. Era el momento de poner el glamoroso vestido jamás visto en aquellos contornos, por esa época. Sara al mirarse al espejo se llevó una gran sorpresa; fue entonces, cuando, por primera vez, se dio cuenta de lo que otros le venían diciendo por años y ella no creía.


    —¡Oh, Dios! ¿Esa soy yo? —exclamó—. En verdad soy más hermosa de lo que pensaba. —Y le dio gracias a Dios.


    Miriam, cuidaba al niño de Sara, que vestía un pequeño traje de lujo, igual que Miriam. La novia se fue acercando, sonando el claxon del Mercedes que alquilaron para ella. Él novio aguardaba impaciente mirando hacia la puerta de entrada. Allí cómo si el tiempo se hubiera detenido, Manolo escuchó la marcha nupcial y una bellísima mujer que parecía un ángel se acercaba lentamente con el andar y la elegancia de la misma realeza, con una espléndida sonrisa adornando sus gruesos labios. La joven Sara brillaba más hermosa que el mismo diamante de su anillo. Todos se pusieron de pie y la recibieron con aplausos y alguna que otra lágrima de alegría, como las de Miriam. Con un maravilloso ramo de flores blancas llegó donde la esperaba Manolo, que dulcemente la tomó de su delicada mano y la condujo al altar. Sara le dijo:


    —¡Amor, dime que no estoy soñando, dime que es realidad! —Y mirando al cielo, le dijo—: ¡Oh, mi Dios, si vivir me concedieras, ¡lo amaré más porque nadie lo sabrá amar de esta manera!


    En un abrir y cerrar de ojos, sin tiempo a nada, Ernesto, totalmente ebrio, se precipitó hacia ella con una navaja en la mano. 


    —¡Tú eres mi bella puta! —le decía—. Yo fui tú primer hombre, tú me amas perra—. ¡Te cortaré tu bello rostro!


    Ella recibió las puñaladas en los brazos, cuidando su cara a todo riesgo. Manolo, desconcertado, la abrazó para evitar que la mataran y también recibió una herida grave en el hombro. A pesar de toda la sorpresa, logró quitarle el cuchillo al agresor. Miriam se percató de la gravedad y gritó entregándole el niño a otra persona.


    —¡¡Ernesto, no!! ¡Maldito seas! —Y corrió a auxiliar a su amiga que había recibido una puñalada, dándole los primeros auxilios—. ¡No te mueras, Sara! ¡Tienes que vivir! ¡Sara, tú no me puedes dejar! ¡Mira a tú hijo! ¡Sara, hermana, no nos dejes solos!


    Aquel hermoso lugar y el bello traje de Sara se vistió de sangre cómo el rojo de sus labios.


    La marcha nupcial se convirtió en tragedia. Los policías llegaron un tiempo después al quebrantado salón vestido de sangre, al igual que la ambulancia. Se podían percibir lágrimas en los ojos de los presentes, muy asustados por toda la situación vivida. Sara fue declarada en estado crítico en el acto y decidieron trasladarla al hospital más cercano. Se podía ver la tensión en el rostro de todos que gritaban desesperados y lloraban por la angustia. 


    Al llegar a la unidad de cuidados intensivos, comenzó la batalla por la vida de la desdichada muchacha.


    —¡Canalicen venas periféricas! —se escuchó sobre todo murmullo. El pasillo era un hervidero de batas verdes.


    —¡Quirófano listo! —dijo alguien. Aquella voz parecía un general preparándose para el mayor de los combates, cuando arremetió nuevamente a su equipo. 


    Otra voz sorprendió el éter en medio del nerviosismo.


    —¡Profe, se caen los signos! ¡Están cayendo los signos vitales!


    Pero volvió la voz de mando a dejar su huella en la tremenda escena.


    —¡La paciente es joven, sigan reanimando!


    Todos actuaban con rapidez ante el compromiso que tenían de salvar a la víctima. La cirugía duró muchas horas. Al terminar se miraron todos con asombro increíble. La joven seguía con vida. Había sido todo un reto para ellos. Afuera los esperaba Manolo, al que ya le habían atendido sus heridas. Corrió hasta los cristales desde dónde se acercaba el cirujano.


    —¿Dónde está la familia de Sara? —preguntó el galeno.


    Miriam y Manolo no se atrevían a responder, nerviosos, con la voz quebrada preguntaron.


    —Doctor, está viva, ¿verdad?


    Manolo rompió en llanto. 


    —Sálvela, doctor. No la deje morir, por Dios. Ella es mi prometida. Yo la amo, por favor, sálvela —le decía con mucho dolor al médico que comprendió su desesperación, al saber que la joven tenía poca probabilidad de vivir.


    —Hicimos todo lo que pudimos con nuestras manos y la ciencia le respondió. Ahora solo falta un hermoso milagro —dijo.


    Manolo fuera de control lloró musitando: 


    —Ella quiere conocer España.


    El doctor le puso la mano en el hombro, y le dijo:


    —Puede llorar, libere su alma, te sentirás más calmado. Yo tengo muchas esperanzas, porque la paciente es joven y fuerte.


    Al otro lado del mundo, la familia de Manolo no asistieron al matrimonio porque no estaban de acuerdo con mezclar su cultura con una cubana, y encima "jinetera". La madre y hermanas volaron de inmediato a la capital para llevarse a Manolo de vuelta y hacerlo entrar en razón.
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    Los verdaderos amigos nunca pasan de moda.


     


    M iriam escuchó que tocaron a la puerta. Al abrirla tenía frente a ella a la madre y la hermana de Manolo, que terminaban de pagar el taxi que las condujo hasta ahí. 


    —¿Dónde está mi hijo? —preguntó la señora sin detenerse a saludar a la chica en su propia casa. 


    Miriam, pasando por alto la descortesía, les mostró la habitación de su amiga, donde Manolo iba, según él, a intentar dormir un poco. Cuando se fueron acercando, se detuvieron tras la puerta del pequeño cuarto, porque escucharon su voz dolorosa y quebrada por el dolor y la desesperación.


    —¡Oh, Dios, sálvame a Sara! Mi corazón está muriendo adolorido y angustiado dentro de mi alma. Oh, Dios, ¡escucha mi oración y no escondas tú rostro de mis súplicas! Ten piedad de Sara, conforme a tu misericordia. Un corazón triste y humillado no despreciaras tú jamás. 


    Se miraron con los ojos muy abiertos y la mano en la boca, cómo muestra de asombro. Empujaron la puerta y allí en un rincón del suelo estaba tirado él, leyendo los Salmos que Sara le leía a su hijo antes de dormir, abrazando la Biblia con la fe puesta en el Altísimo como le dijo el doctor. La madre y la hermana mayor llenas de joyas finas miraron alrededor y exclamaron.


    —Pero ¿qué está pasando aquí? Manolo tú siempre ha sido ateo —le dijo la madre— ¡Levántate de ahí, chiquillo! ¡A mi Manolo lo habéis embrujao!


    —¡Qué no, mamá!, ¡qué no! Venga no seáis exageradas —dijo limpiándose las lágrimas. Miriam les observa sin hablar.


    —Te lo advertimos que aquí las mujeres son prostitutas. —dijeron a una voz, las recién llegadas—. Anda ya, con la miseria que tienen todos. Lo único que buscan es salir de este país. ¿Acaso no te dais cuenta? Y encima cargar con el marrón de un hijo ajeno. ¡Eres gilipollas, hombre! —No paraban de ofender.


    —Mamá, ¿cuántas veces te voy a decir que ya soy un hombre mayor de edad?


    Manolo les dejó claro que no regresaría hasta que su futura esposa estuviese bien. Se dio una ducha caliente, para irse de vuelta al hospital. La madre “La Pilar” y la hermana mayor “La Geltrú”, fueron directo al Aeropuerto Internacional y se regresaron a España, sin importarle el estado de su futura miembro de la familia. Desde entonces Miriam temió por la felicidad de su amiga en el país de sus sueños. Pero no dijo nada, al suponer que el amor de Manolo sería más fuerte que la maldad e ignorancia de su familia.


     Al llegar al hospital con los ánimos caídos, pero la fe puesta en Dios, Manolo vio acercarse al mismo doctor que le pidió oración por un milagro y entró en pánico, pensó lo peor, el corazón le palpitó sin parar, se miraron detenidamente. El médico sonrió a medida que se acercaba. Lo abrazó fuerte, y le dijo:


    —Gallego, por fin podrás llevarte a tú mujer a España. Entra, ella quiere verte a ti y a Miriam.


    Manolo soltó el llanto y corrió en dirección equivocada.


    —¡No…! ¡Manolo, es por aquí! —Salió corriendo en busca de su mujer. La vio a lo lejos entre sábanas blancas. Estaba muy pálida, aun así, ella se alegró de verlo. 


    —¡Cuántos días han pasado, mi amor!


    —No importa el tiempo, cariño. Mañana nos iremos a casa. El doctor después de la visita firmara tú alta. Todo pasó. ¡Estás fuera de peligro! Pronto nos iremos a tu nueva vida en España, dejaremos enterrado el pasado. Nadie más podrá causarte daño. 


    Había sido un mes bastante agotador para el hombre. Sara llegó a su casa feliz, un poco alocada como de costumbre, disfrutaba mucho de su querido hijo y abrazó a Miriam sin dejar de llorar.


    —No tuve miedo de morir. Tenía la seguridad de que cuidarías de mi hijo como tuyo. 


    —¡No digas tonterías! —le respondió la amiga.


    Manolo le tenía una linda sorpresa a Sara, que aún deseaba una hermosa fiesta de bodas y muchas fotos. Alquilaron un lugar más hermoso y amplió que el anterior, Manolo le pidió a su socio de empresa el Antonio viajar a Cuba para apoyarlo con toda la triste realidad que había vivido. Le hizo varios encargos que llenarían de alegría a Sara. Aunque todos estaban muy felices, se ordenó poner seguridad en las entradas y salidas del local.


    Vinieron los invitados que presenciaron aquel espantoso día y lo revivían en sus mentes sin mencionar el tema. Fue contratado un fotógrafo profesional para que capturara las mejores imágenes que formarían parte de los recuerdos. La joven sabía que las fiestas se olvidan, pero las fotos son los regalos con mayor valor sentimental.


    Todos esperaron ansiosos el segundo traje que luciría la joven Sara, que lentamente caminaba entre aplausos y aplausos que coreaban buenaventuras para los novios. Y así fueron tirando pétalos de rosas y arroz, como es nuestra costumbre.


    Fue un equipo de chef de alta cocina para los pedidos. La floristería brindó el mejor servicio en flores frescas, y la decoración al estilo búlgaro. Sara bailaba del brazo de su marido, que la miraba perdidamente enamorado.


    Entre champán francés, vinos y mucha alegría entre los esposos y los amigos, iba pasando el día como lo habían deseado. Poco a poco se fueron despidiendo con abrazos de felicitaciones. Sara tiró el ramo de flores blancas al aire, que cayó en las manos de una de las amigas, quien reía feliz. Fue mucha la diversión entre platos y copas finas, en lo que la noche se fue cerrando, como un infinito abrazo. Sara lucía el último vestido. Era blanco con un pronunciado escote en los senos y la espalda que marcaban todas sus curvas sensuales, sin cola, con un pequeño velo transparente al estilo Turco. Estaba espectacular.


     De vuelta a casa con todos los deseos cumplidos, Sara le dijo a Miriam.


    —Amiga, ven hazme una linda foto aquí junto al televisor y el búcaro de girasoles plásticos, para que la familia de Manolo no crea que somos pobres. También quiso posar en el comedor junto al macramé que colgaba lleno de pimientos y tomates rojos. Miriam se sonrió porque lo menos que imaginaba Sara, era que su suegra y su cuñada ya conocían su feliz y humilde hogar. Miró a Manolo y le hizo una seña pidiéndole silencio y complicidad.


    Al final de la noche, Manolo corrió a buscar la biblia, todos se arrodillaron y comenzó a leer en voz alta, los hermosos Salmos: “El Ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen y los defiende. Confía en Jehová, y haz el bien; y él concederá las peticiones de tú corazón…”.


    Mientras Manolo se duerme, Miriam y Sara no paran de prometerse jamás olvidar su linda amistad, aunque la vida las lleve por caminos diferentes, a pesar de que muy pronto, el sueño de Miriam de vivir en España se haría realidad.


    A la mañana siguiente, las amigas se vistieron muy lindas, acorde al calor de la bella Capital. Desayunaron en un hermoso restaurante privado, donde dejaron una buena propina y continuaron hasta las oficinas de Inmigración, para poner en orden la salida de Sara con su hermoso pequeñín. Para ese entonces los extranjeros no hacían cola y por esta razón los pasaron primero. La oficial le aclaró todas las dudas a la pareja; pero al tocar el tema del niño, Sara rompió a llorar, al saber que, para poder sacarlo del país su padre tenía que dar su autorización.


    —No es justo, oficial. Ese es un delincuente que casi me arranca la vida. Entiéndame, oficial. ¿Cómo yo voy a ir a la cárcel y pedirle a ese asesino que deje salir a mi hijo? Y le mostró, muy nerviosa, sus 0cicatrices.


    —Lo siento mucho, señorita, las leyes hay que respetarlas. Y lamento el incidente.


    Salieron de la oficina, desconcertados, sin saber qué hacer, se sentaron en el malecón, respiraron en total silencio, escuchando las arrulladoras olas del mar. Los arrecifes allá abajo parecían querer contar algún que otro secreto, de los tantos que guardan de los enamorados que lloraron al mirar fijamente el infinito de sus hermosas aguas y pedirle a las estrellas el gran deseo de todos: ¡Irse de ese país siniestro!


    Ya un poco más calmados, sonrieron rozando sus narices, se besaron mirando la inmensidad del cielo, dejándole todas sus dudas al Altísimo, y dispuestos a esperar que Ernesto fuera citado para aprobar la salida de su hijo hacia el exterior. 


    Manolo tenía que regresar a España, por asuntos de la empresa, dándole miles de besos y abrazos a su bellísima esposa que le rogaba.


    —¡No tardes, amor! ¡No me olvides, por favor!


    —¡Que dices, cariño! Te amaré hasta el final de mis días.


    Se tomaron de las manos y caminaron descalzos por todo el hermoso Malecón.
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    Todo muere, aunque sueño con la eternidad


     


    A l llegar a la casa cenaron junto a Miriam y al niño, y se fueron a la cama porque el día había sido bastante largo y pesado. Manolo tomó una ducha caliente, para dormir toda la noche sin despertar por el cansancio, salió del baño un poco despistado y se llevó la sorpresa más hermosa de los últimos días. Allí lo esperaba Sara con una linda lencería de color blanco que resaltaba su hermosa cabellera negra suelta y muy seductora, y sus labios rojos como de costumbre. 


    —¡Oh, Dios! No me dejes despertar de este bello sueño.


    Manolo la besó apasionado. Estaba nervioso al saberse dueño de tanta belleza. Hicieron el amor de una forma distinta y maravillosa, ya como esposos, después de haberse jurado que estarían el uno para el otro toda la vida. 


    —Te amo —le dijo él.


    —Yo te amo más. No me olvides, mi gallego lindo. 


    Sara estaba feliz, nunca había sido querida, mimada y tratada como a una reina. Para Manolo no era un objeto sexual. Él amaba y veneraba su cuerpo como el de una diosa. La complacía en todo y la escuchaba de forma incondicional. Eso contribuyó a que ella llegara a quererlo de una forma tan increíble que, cuando unos días después marchó a España porque debía atender su negocio, lo extrañaba a morir.


     El tiempo pasó y ellos no habían podido arreglar la situación del permiso para la salida del niño. Sin embargo, él siguió visitándola con más frecuencia, y su amor se fortaleció. 


    Miriam, por su parte, estudiaba sin parar. Se convirtió en un excelente cirujano oncólogo, que el hospital la honraba por sus conocimientos y dedicación por los pacientes. Sufría mucho cuando no podía salvar una vida y lloraba por días sin consuelo, y desahogaba contándole a su amiga Sara, que siempre estaba ahí para ella, como ella siempre estuvo para Sara. 


    —Quiero ser una gran doctora en un país que valore mis esfuerzos de amar a la humanidad —le decía Miriam a Sara algunas veces.


    Se daban cuenta de que en la cafetería del hospital la única merienda para los cirujanos y las enfermeras de guardia era agua con azúcar caliente. Tenían que salir del país a como diera lugar. Miriam y ella se iban en varias ocasiones al malecón a estudiar por culpa de los apagones que sufría el pueblo cubano en la peor crisis del período especial. 


    Sara se sentía amada y respetada por su esposo, que, aunque vivía en el viejo continente, al otro lado del mundo, jamás se olvidó de enviar las remesas para su esposa, y de las llamadas telefónicas para escuchar su bonita voz y saber que todo estaba bien con ella y con el niño. Una mañana mientras llovía a cántaros, las chicas se sorprendieron al escuchar unos golpes a la puerta. 


    —¡Sara, Sara! —una voz de mujer llamaba.


     Sara corrió a abrir y allí estaba la madre de Ernesto, la abuela paterna de su hijo.


    —¿Cómo me encontró? ¿Qué hace aquí? 


    —¿No me vas a mandar a sentar, mi bella nuera? —le dijo en forma de chantaje—. Ernesto dejará que lleves el niño a España.


    Sara bajó la mirada con alegría, miró a Miriam y gritó.


    —¡Viste amiga, Dios es grande y bueno! —La mala mujer soltó la risa.


    —Me alegro mucho por ti, Sara. Se hará todo lo que sea necesario para la salida de mi nieto con la condición de que primero, me entregues la suma de cinco mil euros.


    —¡Maldita seas, bruja infeliz! ¡Ojalá te mueras! ¡Fuera de mi vista, no te daré un solo centavo! Aunque me llene de arrugas en esta cárcel rodeada de mar. Vete vieja chula, fuera de aquí; te odio a ti y a tu hijo, déjame en paz.


    La empujó y sacó fuera de la casa. Ella detrás de la puerta se dejó rodar hasta caer en el piso y soltó un grito:


    —¡No! —Se dio golpes en la cara, se levantó y corrió hasta la habitación, cogió la Biblia, y gritó:


    —¡Dios no existe! ¡Dios me abandonó el día que yo nací! ¿Dónde está Dios?


    Totalmente fuera de control, llena de rabia e impotencia, fue rompiendo las hojas de la Biblia y se golpeaba la cabeza contra la pared. Miriam la observó con mucha tristeza y la dejó llorar para que se desahogara.


    Sara se despojó de sus prendas de vestir, y desnuda colocó el rostro entre las rodillas y lloró amargamente toda la noche. Por haber roto las hojas de la Biblia, que era lo más sagrado que tenía, siendo su mejor confidente, su mejor maestro, sus lindos versos le fueron enseñando el bien y el mal durante toda su vida. Muy avergonzada con Dios, le repetía:


    —¡Oh, Dios! Ten piedad de mí, conforme a la multitud de tus piedades, esconde tu rostro de mis pecados y borra todas mis maldades; crea en mí un corazón limpio y renueva un espíritu recto aquí dentro.


    Miriam la observaba con la puerta entreabierta, sin dejar de extrañarse que, aunque Sara, desde la infancia, fue un poco alocada también era cierto que tenía una fe incomparable en Dios. Aconsejaba a Miriam, que le gustaba mucho la brujería, diciéndole que esas cosas eran del mismo diablo; y a veces, discutían sobre la fe de cada una, pero al final se pedían disculpas y se reían mucho. Sara le decía.


    —Miriam, tú eres mejor que yo. Lee la Biblia. ¡Tú eres un ángel!


    La joven sonreía sin responder una palabra, con su habitación llena de imágenes y cosas raras que a Sara le causaban espanto. 


    Seguía pasando una linda época para las dos amigas que tuvieron la dicha de encontrar un extranjero que las libraba de la terrible miseria de aquel llamado período especial. Pasaban las hermosas primaveras entre restaurantes, playas y mucha alegría, tal pareciera que para Sara la vida se tornó color de rosa, entre el amor de su guapo esposo. El niño crecía saludable y Miriam era una linda joven exitosa y reconocida en toda la Isla por salvar la vida de muchos pacientes.


     Una hermosa tarde que se colmaría de sorpresas, tocaron a la puerta y al abrir, Sara escuchó a Miriam gritar: 


    —¡Cariño, cariño! Besaba emocionada a su Paquito, que había llegado sin avisar, para llevarla definitivamente al país de su sueño.


    Sara corrió a darle un vaso de agua fría a su amiga, que estaba conmocionada.


    —Al fin me voy a España —decía Miriam, en tanto abría los regalos hermosos.


    La semana pasó como el viento, sin sentirse. Paquito le dijo a su esposa:


    —¡Venga cariño, que vamos a perder el avión!


    En el aeropuerto, la joven no se podía desprender de los brazos del pequeño Ernesto y de Sara, que lloraban sin consuelo. Se decían: «te llamaré» Se fueron soltando los dedos uno a uno y quedaron con las manos extendidas. Le hizo un gesto apretando su pecho. Se pudo escuchar en la última puerta de salida.


    —Cuida mucho a mi niño, los llevaré en mi corazón hasta mi último suspiro.


    Subieron las escaleras del avión, y una vez en la entrada, se giró y dejó soltar puñados de besos y lágrimas al aire, moviendo sus manos en forma de adiós.


    Sara estaba ahora sola, sin su mejor consejera, amiga y hermana Miriam, que la había preparado un poco para enfrentar la vida. Manolo la amaba y seguía visitándola con frecuencia, y las llamadas telefónicas no cesaron en ningún momento.
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    Los corazones heridos regalan las


    sonrisas más puras.


     


    E n el otro extremo del mundo, en un hermoso y pequeño pueblo Andaluz, se encontraba Miriam. Era sábado, el segundo día de llegar a la Madre Patria, y Paquito no trabajó esa jornada para llevar a su esposa a conocer el pueblo de Córdoba. Las familias y amigos llegaron al bar más conocido, desayunaron un rico chocolate caliente con el peculiar Croissant crujiente y suave, y entre saludos, alabaron la belleza de la recién llegada.


    Las señoras mayores iban con una elegancia de admirar; collares de oro puro y abrigos de bisonte. Miraban a la joven de manera indiscreta. Salieron a dar un paseo por el típico mercadillo donde ofertan todo lo que el cliente quiera, desde ropas y zapatos, hasta frutas y huevos de corral. Los estrechos e interminables callejones adoquinados, entre el bullicio de los pregoneros. Miriam lo quería todo, Paquito le dijo:


    —Cariño, mira como visten las señoras aquí. 


    A ella se le hacía fea la moda que su marido le escogió, pero no quería que la miraran mal, y aceptó los colores grises y negros de las ropas que parecían para señoras mayores. Seguían andando por todos los puestos con las manos llenas de bolsas que Paquito decidió dejar en su coche. Caminaron rumbo al mejor restaurante del lugar a comer carne a la piedra, paella, jamón pata negra y vino tinto Rioja. Luego un digestivo de chupito de hierbas, que por cierto era bastante fuerte. Más tarde se dirigieron a casa de la madre de Paquito, que habían quedado de acuerdo, para conocer a la cubanita, como le decían. En un lujoso cortijo en las afueras de Córdoba, la familia reunida hizo una barbacoa mixta y recibieron con dos besos a Miriam.


    —¿Es verdad del Paquito que eres médico oncólogo?


    —Sí, soy doctora —respondió con humildad la joven.


    Esos fueron los primeros saludos, ya luego le dijeron:


    —¡La madre que te parió, qué guapa eres! —Miriam sonrió y dio las gracias.


    Algunos amigos les hicieron regalos en efectivo a la pareja. Miriam le comentó sus ganas de revalidar el título en España. Ellos estuvieron de acuerdo en ayudarla. La Loli, madre de Paquito, se comprometió con enseñarle a hacer albóndigas, que son las favoritas de su consentido hijo. La hermana se reía de las ocurrencias de su mamá. 


    —¡Mamá! Deja que la chica acabe de llegar. —Y rieron a carcajadas.


    Al final de la mesa estaba Rosario, la esposa de Emilio, el hermano mayor de Paquito, que no saludó ni por cortesía. La mujer quería humillar a la joven por venir de un país del tercer mundo, y le dijo arrogante:


    —Conozco a muchos amigos españoles que se han traído a prostitutas de Cuba, porque allí viven en la pura miseria, y todas dicen que son profesionales —y soltó la risa. —Al final el título lo tienen entre las piernas. ¡No te dejes engañar Paco, todas son iguales!


    —Rosario, te puedo asegurar, que mi mujer es doctora, no te equivoques con ella. Además, te exijo que la respetes. 


     De regreso a la casa, Miriam iba llorando por todo el camino.


    —¿Quién es la Rosario esa para decirme puta a mí y a todas las cubanas? Te juro que no la agarré por los pelos porque estaba en casa ajena y, si algo tenemos los cubanos, es educación y respeto por las personas mayores. Imagínate que hubiera dicho tú madre. —Y seguía llorando enfadada.


    Al llegar a casa, llamó con prontitud a su amiga Sara, y conversaron un rato y después subió a la habitación, levantó el edredón de plumas y abrazó fuerte a Paquito, dándole muchos besos, que, al final de cuentas, no tenía ninguna culpa de las tonterías de su familia.


    —Te amo, mi españolito. —Y le pidió que le hiciera el amor frente a las llamas de la chimenea.


    Salió corriendo escaleras abajo al salón riéndose, al ver a su esposo como corría tras ella. Logró agarrarla y la abrazó muy despacio frente al fuego y brindaron con dos copas de vino tinto prometiéndose que nadie los iba a separar jamás.


    Lentamente se hicieron el amor. Paquito la hizo suya una y otra vez esa noche, fluyendo dentro de ella como un río de placer que se desborda sin poder detener su cauce. Saciados hasta el cansancio, se dieron una ducha caliente juntos y regresaron a la cama, besándose enamorados, hasta que se durmieron plácidamente.


    La vida continuaba de prisa, pero llenos de felicidad. Miriam ya tenía muchas amistades doctores que admiraban su talento y deseaban pronto tenerla en el quirófano con el equipo de cirujanos. Nunca dejó de llamar a Sara, para contarle sus nuevas aventuras, las lágrimas que derramaba al extrañar mucho al niño, Sara en su inocencia le preguntó.


    —¿Tienes muchas ropas lindas? —recordando que en Cuba se prestaban las ropas para salir en las tardes de Malecón. Las dos rieron muchos de sus locuras. 


    Por otra parte, Rosario, la esposa del Emilio, su cuñado mayor, trabajaba como abogado. Ella, por esa razón, no aceptaba que nadie en la familia Gutiérrez fuera más poderosa, y menos una cubana, que, aunque bellísima, para ella seguía siendo una puta y nada más.


    En una linda cena de familia en el bello cortijo de la madre de Paquito, celebraban los éxitos que la cubana estaba alcanzando en el hospital. A Rosario, esto no le hizo ninguna gracia, todo lo contrario, seguía esperando la oportunidad para humillarla. Esa tarde, al escuchar el motivo de la celebración dejó caer la copa de champán al suelo, con toda intención. La suegra, que era de armas tomar, y toda la familia respetaba sus decisiones, le dijo:


    —Rosario ¡qué os sucede con Miriam! Ella también es mi nuera, venga de Cuba o de la luna. 


    A Miriam la vida le sonreía de la mejor manera en el viejo continente, en tanto, a Sara, al otro lado del mundo, el cielo se le llenó de tempestades oscuras y las espinas volvieron a retoñar en su largo y cansado camino. Pero no se daba por vencida jamás. Un buen día, se levantó temprano para llevar al pequeño Ernesto a la escuela y, en lo que preparaba el desayuno, timbró el teléfono que hacía mucho tiempo nadie la llamaba, salió corriendo.


    —¡Buenos días! Sara, ¿eres tú, cariño? Soy Manolo, tu marido.


    —¡Manolo, no me olvides! —Y rompió en llanto.


    —Voy pronto, tuve un accidente de tráfico. Estoy mejor. No podía morirme sin hacerte feliz. 


    —¡Manolo, te amo! —Sara gritaba saltando en el sofá. De camino a la escuela del niño miraba al cielo. «Bendito seas Dios», pensaba; y siguió sonriendo sin percatarse que todos le miraban hablar sola.


     


    A su vez, en España, los Gutiérrez, reunidos pasaban, como de costumbre otra tarde feliz. Todos se preocupaban por la ausencia de Rosario en las reuniones familiares; pero no decían nada. Su esposo Emilio, muy noble, la justifica con que tenía exceso de trabajo, sin imaginar que esta planeaba destruir la moral de Miriam a como diera lugar; no soportaba que fuera una talentosa médico, y deseaba destruirla ante la familia y la sociedad en el pueblo de Córdoba.


    Hacía algún tiempo, ella venía saliendo con el director del prestigioso bufete de abogados donde trabaja, y, aun así, fingía ser de moral extrema, y se horrorizaba con los actos inmorales de algunas mujeres y lo dejaba saber frente a su marido y familiares, que metían las manos y los pies al fuego, diciendo que la Rosario era la esposa más fiel del pequeño pueblo andaluz. 


    Una tarde de cara al verano, Rosario y su amante Juan llevaron a cabo su siniestro y oscuro plan. Cada tarde los amantes se tomaban unas cervezas frías en aquel bar alejado del pueblo, y ese día no fue la excepción. Rosario nunca llamaba a Miriam por teléfono y menos para invitarla a tomar un café, pero la muchacha aceptó, pues hacía bastante tiempo que no se veían y pensó que necesitaban conversar.


    Condujo su coche y al llegar se sorprendió por la manera amigable que la recibió la abogada. Le dejó saber que estaba orgullosa de su éxito en España y hablaron largo rato. «Te odio maldita puta cubana», pensaba, sonriendo para su adentro. Ya iba cayendo la tarde en los hermosos cerros y fue cuando llevó a cabo el plan. Pidieron la cuenta entre risas, Rosario fingió querer pagar.


    —Tranquila, yo pago.


    —Acepto por esta ocasión —respondió Miriam.


    —¡Qué vergüenza! Se me quedó el monedero.


    —No te preocupes, te dije que yo pago.


    Miriam extendió la mano para pagar al mesero; pero una mano encima de la suya detuvo el gesto.


    —Sería un pecado dejar pagar a una guapísima mujer. Permítame a mí. 


    Miriam se giró en torno a la voz. Era un interesante y guapo galán de traje y corbata a conjunto.


    —No, gracias —respondió—. No acepto invitaciones de ningún desconocido y sacó su mano debajo de la del extraño.


    Pagó la cuenta, sin imaginar la crueldad del oscuro encuentro, junto a las fotografías que tomó Rosario, mientras Miriam mira a Juan cerca de su rostro con las manos unidas para reclamar que se aleje de ella. Se despidieron hasta otro momento, con un fuerte abrazo y dos besos.
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    Recuerda a todos, aunque todos te olviden.


     


    M iriam, llena de felicidad, manejó hasta su casa.


    —Paquito, cariño mío. ¿Dónde andas churri? Ven tengo una linda sorpresa para ti. —Lo besó sin parar.


    —Cariño, que pasa. Cuéntame.


    Ella le empezó a explicar los detalles de aquella tarde junto a Rosario, feliz, porque todo parecía indicar que habían hecho las paces.


    —Madre mía, lo feliz que se pondrá mi madre. Ya era hora.


    Llamó loco de felicidad a su madre para contarle. Las cosas iban viento en popa, o eso pensaban ellos. A partir de ese momento Rosario reanudó su presencia en las reuniones familiares, saludaba a Miriam con mucho cariño, le dejó saber que había leído un artículo en el periódico donde hablaban del excelente trabajo de la doctora de origen cubano, y le aseguró que sintió orgullo de Miriam. En cambio, en sus pensamientos oscuros, había planeado pagar para que alguien le tirara el coche encima y eliminarla de su vida para siempre, pues desde que Miriam había llegado todos decían que era más hermosa que ella y encima más talentosa. La envidia se fue apoderando de su cruel corazón sin medir consecuencias. Fue entonces cuando su amante, el abogado Juan, habló con un amigo de la universidad que era periodista y trabajaba para el periódico local, y le pidió subir unas fotos de él con su novia, la prestigiosa doctora Gutiérrez tomados de la mano, mirándose muy de cerca. Le hizo creer al amigo que sería una linda sorpresa para su novia, que de seguro se pondría muy feliz. El amigo, que no conocía a la joven doctora Gutiérrez, escribió un artículo romántico acorde a las imágenes de las fotografías, sin imaginar que aquellas fotos fueron hechas por la maldad de Rosario, en complot con su amante.


    La familia Gutiérrez tenía por costumbre leer juntos el diario, además se leía en los bares y restaurantes del tranquilo pueblo Andaluz. Pasaron algunos días y la vida corría de la manera más feliz entre la familia. Fue una lluviosa mañana, mientras Paquito tomaba un cortado corto de café, en su bar favorito, que se dio cuenta de que todos lo miraban sin decir una palabra. Había un silencio poco común en el bar, las miradas de asombro de sus amigos lo decían todo, se paró y les gritó:


    —¡Venga, hombre! ¿Qué carajo os pasa? ¿Es que le comieron la lengua? ¡Venga ya, mejor me leo el periódico!


    El dueño del lujoso bar, que era un gran amigo de infancia, para evitarle disgustos, le gritó:


    —Paco cuéntame, ¿cómo te van las cosas con la cubana?


    Para él eso era lo más importante en su vida y con una sonrisa espléndida de alegría le dijo:


    —La mar de bien. Tienes que irte a Cuba y buscarte una linda esposa que ya te estás haciendo viejo. —Y salió sonriendo rumbo a su trabajo.


     Ya en la tarde, exhausta Miriam, al fin llegó a casa, luego del congestionado tráfico, se llevó la sorpresa de su vida. Allí la esperaban su suegra, su esposo y todas las cuñadas y cuñados con sus esposas. Allí también estaba Rosario. Ella llena de felicidad les saluda con alegría a pesar del cansancio, pero los encontró serios y pocos amigables. Ninguno respondió a su saludo. Ella, inocente de lo que le venía encima, fue a darle un beso a su querido Paquito como de costumbre, quién le gritó fuertemente.


    —¡Miriam! —Con el periódico en la mano—. ¡Puedes explicarme que significa esto!


    —¡Nunca pensé que traicionaras a mi hijo consentido, mi Paquito! —exclamó la suegra.


    Los presentes no hicieron comentario; pero también estaban muy enojados con la noticia. Rosario levantó la voz en medio del gran salón.


    —¡Miriam, cuéntanos cómo te las arreglas para ponerle los cuernos a mi cuñado y poder salir en la prensa con tú amante, el abogado Juan! Lo conozco, trabaja como director general del bufete de abogados.


    Miriam, sin entender una sola palabra, gritó desesperada. Le arrebató el periódico de las manos a su esposo para mirar la supuesta noticia con sus fotos. Aparecía, en la misma, su mano debajo de la del abogado y sus rostros mirándose fijo. Miriam se dio cuenta de que todo había sido una trampa y agarró a Rosario por el cabello, y le gritó:


    —¡Maldita seas, me las vas a pagar!


    Le golpeó la cara y las costillas varias veces, y llena de rabia la arrastró hasta donde se encontraba su esposo.


    —¡Dile a mi marido que tú lo planeaste todo! ¡Díselo! —Lloraba de rabia; pero, sobre todo, por haber sido tan ingenua—. ¡Te voy a matar, perra infeliz, las cubanas se respetan! ¡Basta ya, no aguanto más humillaciones! ¡Ya no más! ¡Me cansé de callar y tragar! ¡A la mierda tus calumnias, al carajo tu familia y a la puta mierda tú si les crees!


    Fuera de control volvió a agarrar a Rosario por el cuello, que pedía ayuda. Su marido corrió en su auxilio.


    —¡Suelta a mi mujer! —Y la empujó.


    Miriam le dio una bofetada al cuñado, que se quedó mirándola fijo.


    —¡Fuera de esta familia, fuera, puta de quinta categoría!


    —¡Madre mía! ¿De dónde sacaron a esta fiera? —preguntó la suegra, horrorizada.


    —No la dejen acercarse, me va a matar —decía Rosario llorando detrás del Emilio, con toda la cara y la nariz rota.


    —¡Basta de discusión! ¡Si en realidad no eres más que una hermosísima puta cubana de mierda! ¡Mira, aquí está la prueba del delito! ¡Yo que creía ciegamente en ti! ¡Yo que pensé que me amabas! ¡Lárgate de mí vista, Miriam! —Paquito levantó la voz.


    —Maldito seas… No puedo creer lo que estoy escuchando. Me estás echando de casa sabiendo que no tengo adónde ir, sin haber cometido ninguna traición. —Miriam, le gritó y le golpeó en la cara.


    Cogió su cartera y corrió llorando de dolor. Se detuvo en una pequeña loma y gritó:


    —¡Dios mío! ¡No me dejes sola! ¡Soy inocente!


    La suegra la dejó llorar, luego la levantó del suelo y la llevó hasta su casa para evitar que le sucediera algo en la calle.


    —Paquito, hijo querido, tu mujer dice que es inocente.


    —¡Anda ya, mamá! ¿No ves las fotos?


    Miriam se marchó de al lado de aquella familia y también del pequeño y hermoso pueblo Andaluz.
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    Guardo tus recuerdos en la fotografía


    de mi alma.


     


    E l cielo se colmó de tempestad en la relación entre la familia Gutiérrez y Miriam, pero eso no era lo que más le causaba heridas a su lastimado corazón. En el hospital donde jamás dejó de trabajar se tornó distraída. Se había apagado aquella alegría que transmitía a todos al llegar en las mañanas, siempre cantando y con una amplia sonrisa. Las nubes se tornaron como los peores días grises del más crudo invierno para su vida.


    —Nunca imaginé que el hombre de mi vida, mi Paquito, desconfiara de mi moral. ¡Yo lo amo mucho! —le contaba a una colega, una tarde en que merendaban en la cafetería del hospital—. No sé vivir sin él. ¡¿Cómo pudo traicionar mi confianza?! —Lloraba al pensar que él no la amó nunca.


    Al final de la noche, Miriam llamó por teléfono a su amiga Sara para contarle todas las cosas que le había tocado vivir.


    —Por favor, no vengas a España, porque vas a sufrir mucho. Estar lejos de nuestros seres queridos no se cambia por nada. En tierras extrañas siempre nos van a mirar como intrusas. 


    Algunos colegas, que la apreciaban de verdad, le brindaron un lugar en sus casas, y ella se negaba de forma rotunda. Prefería seguir viviendo en el cuarto que le había brindado el hospital.


    La vida continuaba con tristeza y pesares, pero ayudar a los pacientes enfermos, era lo único que llenaba su corazón de regocijo, y por ello, decidió dedicar todo su tiempo al salón de cirugía. Pasaba horas atendiendo al personal sin descanso.


    En una entrevista que el hospital concedió a un canal de televisión, Paquito la vio y no pudo evitar ir a buscarla y pedirle la explicación que él no le concedió el día que fue juzgada. Le dejó saber a su madre que buscaría a su mujer para conversar tranquilos del tema. La madre le dijo que era la mejor decisión que había tomado, pues ella no le gustaba mucho la cubana, pero sabía que Rosario era capaz de todo. 


    Paquito tomó el teléfono, se sentó en la cama, respiró hondo y marcó. Le palpitaba el corazón, pues amaba a su mujer y sudaba como un adolescente enamorado por el miedo al rechazo. Sabía que los celos lo habían cegado y había sido inflexible e intolerante. Ahora, después de un tiempo, con la cabeza más fría, pudo poner todo en perspectiva y darse cuenta de que todo pudo ser una estrategia malsana de Rosario, quien, desde el principio mostró su desavenencia con su esposa. La familia Gutiérrez ya no se reunía con frecuencia, la madre no se sentía muy bien de salud, por lo que tuvo que ser atendida por el médico en varias ocasiones. Todo cambió como si la primavera se convirtiera en invierno para los Gutiérrez. Miriam no respondió al teléfono y su marido se preocupó, cogió el coche y la esperó fuera del hospital. En el preciso momento iba llegando una ambulancia con un paciente con un paro respiratorio. Paquito se acercó lentamente para mirar a los médicos que corrían a tratar de darle reanimación, pues se encontraba entre la vida y la muerte. A lo lejos del pasillo pudo observar a su esposa dándole los primeros auxilios. Le llamó la atención el llanto de un hombre que se le hacía bastante familiar.


    —¡Rosario, no te mueras, por favor! 


    Quedó confundido al ver a su hermano mayor


    suplicarle a Miriam.


    —¡Salve su vida, por favor, no dejes que se muera!


    —Tranquilo, todo va a estar bien —le dijo y le puso la mano en el hombro.


    Miriam le tocó tomar el caso. Emilio no dejaba de llorar durante el tiempo que el equipo estuvo reunido. Le hicieron una reanimación. 


    Lograron estabilizarla, aun así, decidieron internar a la paciente para hacerle unas analíticas y radiografías. Paquito, que volvió varias veces al hospital para darle apoyo a su hermano, se fue acercando al pasillo por donde venía lentamente su esposa a darles la buena noticia de que Rosario estaba fuera de peligro.


    —¿Entonces ya podemos irnos a casa? —le preguntó Emilio.


    —No. Veremos que le provocó la falta de aire. Se quedará interna unos días más, hasta obtener un resultado acertado. Quiero estar segura de que todo va bien con ella.


    —Lo que haga falta, doctora Gutiérrez. —respondió el hombre—. Usted es la doctora, haremos lo que nos diga.


    Miriam sonrió y pidió permiso para retirarse. Salió a pasos cortos. Sabía que su marido la seguía.


    —Miriam, cariño, perdóname, por Dios. Ponte en mi lugar. ¿Dime qué hago, Miriam? Te amo más que a mi propia vida. Perdóname, por Dios; no fue mi intención echarte de casa: ¡Nuestra casa, Miriam! Me sentí morir al ver tú mano junto a la de aquel hombre. Sentí vergüenza con mis familiares. ¿Acaso no eres capaz de entender? No he dormido una sola noche sin tenerte a mi lado, cariño de mi alma. 


    Su hermano mayor lo observaba sin decir una palabra, y la doctora Gutiérrez ignoró las disculpas de su marido, que tanto le había herido en lo más profundo. Paquito, desesperado en medio del hospital gritó:


    —¡Miriam, te amo, perdóname, cariño mío! —Se arrodilló frente a todos. No me importa que me miren. Por favor, no me dejes. Te amo, mi cubanita.


    El hermano lo levantó del suelo, lo tomó del brazo.


    —Paco entra en razón, hombre, vamos. Te llevaré a casa. 


    Paquito ya no frecuentaba el bar, ni se reunía con los amigos a beber unas cañas mirando el partido de fútbol. Sus días eran monótonos sin la compañía de su esposa. Le dolía hasta la desesperación estar separado de ella. Todo ese tiempo le sirvió para darse cuenta de que la amaba mucho, y que no podía ni quería vivir sin ella. 


    Sin embargo, Miriam seguía sumergida en su trabajo, y, aunque también sufría estar separada del hombre que amaba, no iba a claudicar. Él debía recibir su lección de vida: confiar en ella y, sobre todo, en su amor sincero. En ese momento pasaba visita a sus pacientes entre ellos, Rosario, que al verla le giró la cara. Se detuvo justo en su cama sonriendo, le preguntó:


    —¿Cómo te sientes? Se te ve mejor —le dijo para animarla, pues ya con los resultados de los análisis en la mano, sin atreverse a decirle la verdad de su cruel enfermedad.


    —Dígame, que necesitó irme a casa, sabes que soy una abogada con muchas responsabilidades.


    —Por ahora va a tener que calmarse, no se irá de alta aún.


    —¿Dígame por qué? Me siento bien ¿Por qué no responde? —Trató de levantarse de la cama y marcharse.


    —Tranquila —le dijo un doctor que acompañaba a Miriam—. En unos momentos sabrá el resultado de los análisis.


    Miriam iba revisando hojas por hojas. No salía de su asombro: «¿Cómo es posible?», se decía para sus adentros. Sin poder evitar que le rodaran las lágrimas en las mejillas. Fue entonces cuando Rosario se percató de la situación y suspiro más calmada.


    —Miriam, ¿por qué lloras? Dime la verdad. ¿Tengo algo malo? ¡Dime! 


    El doctor la sujetó por los hombros y Miriam, con ternura le pasaba la mano.


    —Vas a tener que someterte a una cirugía.


    —¿Por qué, si yo estoy bien?


    —Tienes un cáncer de mamas que está invadiendo tus pulmones y es la causa de tu falta de aire.


    Sin poder hablar, con un nudo en la garganta, se le iban escapando una tras otra las lágrimas. 


    —¡¡No!! ¡Maldita seas, mentirosa! ¡Yo no tengo cáncer! —le gritó.
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    El traje de mi alma está hecho de remiendos.


     


    ¡N o había tiempo que perder! El equipo de cirujanos oncólogos se reunió para poner en orden todos los pormenores de la cirugía. La doctora Gutiérrez sería la encargada de dirigirla. Temprano en la mañana se dirigieron a la habitación donde se encontraba Rosario, llorando con la mano de su esposo muy apretada.


    —¡Me voy a poner bien! 


    —¡Claro, que sí cariño! —le respondió. 


    Allí también estaban los demás miembros de la familia, para brindarle su apoyo, en esta situación tan difícil. Todos respiraron tranquilos al ver llegar a Miriam con un psicólogo para que preparara a la paciente, ya que la noticia la tenía fuera de sí. Su carácter arrogante no le permitía aceptar que estaba enferma de gravedad. Le querían dejar saber que, aunque le faltara un seno, la vida debe seguir con más fuerzas y motivos para vivir junto a los suyos.


    Rosario fuera de control agarró a Emilio, gritando sin consuelo:


    —¡No quiero morir de cáncer! ¡No quiero


    que me veas sin un seno!


    De inmediato la sedaron para que descansara y estuviese preparada. Al día siguiente, antes de ir al quirófano, Miriam se reunió con la familia. Todos la miraban expectante. Emilio le suplicó:


    —Doctora —le apretó fuerte la mano—, toda la esperanza de la familia Gutiérrez está puesta en usted. No deje que se muera. Haga todo lo que pueda.


    Miriam no respondió nada para no llorar. La vida siempre se encargaba de poner todo en su justo sitio. Hizo un gesto de cariño con la boca y dio media vuelta hasta llegar al quirófano que aguardaba por ella. En aquel preciso instante se acordó de su amiga Sara, que le enseñó a orar a Dios, en momentos de angustia y les pidió a sus colegas tomarse las manos. Todos con los ojos cerrados estaban escuchando las bellísimas y sinceras palabras. 


    —¡Oh, Dios! Ten piedad de mí. Conforme a la multitud de tus piedades y misericordias, lávame más y más de mi maldad y límpiame de mi pecado. Ya perdoné a Rosario. ¡Oh, Dios!, danos gran sabiduría para que todo salga con tú bendición, libramos de complicaciones. Si logras sacar a Rosario con vida, te juró honraré e invocaré tú santo nombre hasta el final de mis días. Amén.


    Iniciaron la complicada amputación. La cirugía le fue consumiendo cerca de ocho horas. Ahí se dieron cuenta de la gravedad de Rosario, y terminaron cerrándola sin tocar el cáncer. No había nada que hacer. Los cirujanos no podían creer cómo era posible que estuviera viva. Al finalizar le pidieron a Dios por un milagro, pues solo viviría poco tiempo y se lo dejaron saber a los familiares, que se miraron todos con asombro; pero que de todas maneras quisieron recurrir a la quimioterapia, por lo menos, para alargarle un poco más sus días. 


    —No lo puedo creer. Madre mía, no puede ser.


    Todos apoyaron a Emilio, que lloraba en los brazos de su madre.


    —¡Mi Rosario, mamá! mi Rosario se va a morir.


    —Tranquilo, hijo querido, ten fe en Dios y también en esa doctora cubana que es una bendición para nuestra familia y para toda España. —Intentó dibujar una sonrisa mientras limpiaba sus lágrimas.


    Miriam se encontraba a su lado en el momento de ponerle el primer suero. Con éxito, sin ninguna complicación, la llevaron a casa, donde la recibieron con alegría y lágrimas en los ojos por la felicidad de tenerla de vuelta y con vida. Ella agradeció su apoyo de manera humilde.


    El tiempo pasaba demasiado rápido para todos; Paquito lloraba cada noche al dormir, y contaba los días extrañando a su esposa que no le aceptó su perdón. Había sido demasiado humillante para Miriam todo ese tiempo y lo sucedido; pero que la había enseñado a hacerse fuerte ante la vida.


    Miriam pensaba que la gente en España era feliz, que no eran envidiosas y jamás imaginó que, a los españoles, no les gustaban los extranjeros, y se decía:


    —Que inocente somos los cubanos al creer que fuera de Cuba todo es perfecto —pensaba en Sara y en el niño, a los que también un día le tocará vivir como inmigrante, y eso la llenaba de tristeza—. ¿Por qué tenemos que irnos de nuestro país donde nadie nos quiere? ¿Por qué nuestra bella isla no ofrece una mejor vida sin tanta miseria? De seguro nadie se marcharía.


    Llamó a Sara para saber cómo le iba la relación con Manolo. Eran las diez de la noche, timbró el teléfono. Sara, entre dormida y despierta, respondió:


    —Dígame.


    —Sara, mi hermana querida, ¿cómo están el niño y tú?


    —Miriam, ¡qué alegría! ¿Eres tú, amiga del alma? Te llamé con el pensamiento. ¿Cuéntame cómo te van las cosas? ¿Paquito te trata bien?


    —Sí, sí, perfecto todo —dijo para no preocuparla.


     Después de un rato de conversación se despidieron con besos y lágrimas. Miriam decidió dormir un poco, sabía que en la mañana siguiente le tocaba un suero agresivo a Rosario, y quería estar presente, para en caso de complicaciones, apoyarla.


    Saludó a sus colegas de trabajo, tomó un cortado corto de café y se reunió con la familia Gutiérrez, que al verla llegar le brillaron los ojos como si se tratará del mismo Dios. Todos en silencio, esperaban sin perder la fe.


    La doctora Gutiérrez regañó a la enfermera que había puesto el suero demasiado rápido, provocando que la tensión arterial de Rosario subiera un poco. Corrió a cerrar el suero y hacerle una atención inmediata y, por segunda vez, le salvó la vida.


    A finales del invierno, ya la abogada se había quedado completamente sin cabello y no salía de su habitación, se negaba a recibir visitas, no se dejaba ver desnuda por su esposo, que le decía constantemente que la amaba sin condiciones y que su apariencia no le importaba. 


    Por otra parte, Miriam estudiaba un poco cuando le timbraron al teléfono.


    —Sí, dígame. ¿Quién habla? —Alguien lloraba bajito al otro lado de la línea— ¿Quién eres?


    —Miriam, soy Rosario. Necesitó que mañana vengas a la reunión de familia en la casa de nuestra suegra, me gustaría saber algo sobre mi enfermedad.


    —Iré sin falta.


    —Muchas gracias.


    —Allí nos vemos. Descansa —le respondió, sin imaginar si se trataba de una trampa, pero no podía negarse ante la petición de una mujer moribunda.


    Era tanta la responsabilidad de la doctora Gutiérrez, que apenas tenía tiempo para llorar y extrañar a su Paquito. En realidad, lo amaba con locura. La noche era propicia para la nostalgia. Llovía mucho, y a ella volaron de regreso muchos recuerdos: el olor de sus besos, el calor de sus manos, las locuras ocurrentes típico de los andaluces, que le hacían reír a cada momento. Su ego y el orgullo estaban en una guerra interna con su corazón, que lo único que deseaba era salir corriendo a sus brazos y perderse en ellos. Después de tanto andar entre ellos, de pensar y meditar quedó dormida.


    Al día siguiente llegó al hospital y, para su sorpresa, sus colegas la obligaron a tomarse el día libre. Este mes había sido demasiado pesado. Ella insistió en quedarse, pero fue en vano. Se regresó y se tumbó en la cama escuchando música relajante, se durmió de nuevo con el caer de la lluvia.


    Se levantó luego de dos horas de un exquisito descanso, tomó una deliciosa ducha caliente con gel de romero y eucalipto, para el estrés, escogió un elegante traje de pantalón a rayas diplomáticas, con una bellísima camisa blanca y soltó su hermoso y abundante cabello negro. Radiante como una diosa, cogió las llaves del coche y condujo directo hasta el cortijo de su suegra. Cuando iba entrando al parqueo se sorprendió al ver un rótulo con letras grandes que decía: “MIRIAM, BIENVENIDA A LA FAMILIA GUTIÉRREZ”. Apenas se bajó del coche caminó seguida por una cámara que la esperaba para darles la buena noticia. Rosario la abrazo fuerte, y le dijo:


    —Miriam, te he citado aquí frente a toda la familia Gutiérrez, y el periódico local, que hizo un artículo manipulado por mí, en complot con Juan, mi amante.


    —Cariño, ¿qué dices? —gritó Emilio.


    —No me interrumpas, por favor. 


    Las cámaras de la televisión grababan la sorprendente declaración. Allí estaba Juan el abogado, que pidió perdón a la doctora Gutiérrez, por el daño causado en su vida matrimonial. Rosario siguió contando:


    —Cuando Miriam fue a pagar, yo mandé a Juan que se acercará detrás y pusiera su mano encima de la de ella. En ese momento tomé las fotografías que entregué al periódico. ¡Paquito, cuñado, perdona!


    —Lo sabía, Miriam no es capaz. ¡Cómo pude ser tan tonto!


    —¡Perdóname, Miriam! —suplicó de rodillas.


    Todos repetían: «Madre mía, cuanta maldad, pobre Miriam por qué tanto odio». 


    La familia no podía creer tanta envidia. La madre se desmayó, al pensar que la maldad de Rosario acabó con la felicidad de su hijo Paquito, que lloraba como un crío.


    —Yo fui la prostituta. Yo te traicioné, Emilio. No sé si podrás perdonarme —Se volteó hacia toda la familia—: ¡Perdonadme, por favor! —suplicó. 


    Rosario, totalmente demacrada, sin cabello, con unas grandes ojeras corrió a abrazar a Miriam.


    —Doctora Gutiérrez, perdóname por destruir y tratar de manchar tu honor en el pueblo de Córdoba. Perdóname por hacerte sufrir.


    —¡Mamá! —Se giró mirando hacia La Loli—. Perdóname. Separé la familia Gutiérrez, perdóname. Solo fue por la envidia que sentí al saber que la cubana era doctora y mucho más hermosa que yo.


    —¡Maldita seas! Mentirosa Rosario, ¡maldita seas! ¡Eres el mismo demonio! ¡Qué Dios te perdone! ¿Cómo pude estar tan ciega? —le dijo enfurecida la madre de Paquito que ya se había recuperado del momentáneo desmayo—. Dejaste sin amparo ni apoyo a esta pobre chica por tus malditas mentiras. Prostituta. Ojalá vivas muchos años para que le pidas perdón por el resto de tu vida a Miriam, que, a pesar de ser inocente ante tus calumnias, no te dejó sola y te brindó su apoyo como a una hermana. Dios te bendiga siempre, hija —abrazó a Miriam—, mi cubanita.


    Aquellas palabras fueron dejando sin fuerzas a Rosario, que no permitía que nadie la interrumpiera.


    Miriam se dio cuenta de que Rosario estaba perdiendo el color y corrió en su auxilio.


    —Rosario, Rosario, ¿estás bien? ¡Llamen una ambulancia, por favor!


    Rosario se estaba poniendo fría y se desplomó en los brazos de Miriam, y su esposo que le gritaba:


    —No te mueras, cariño, ¡yo te perdono!


    Fue llevada al hospital oncológico donde la atendieron en emergencia. Se podía escuchar la voz de la doctora Gutiérrez.


    —¡Tienes que ser fuerte!


    La trataron de reanimar, pero perdió la vida, dejando un triste vacío en el corazón de su esposo. Sin imaginar que aquellas palabras llenas de sinceridad de Rosario, ante la grabación de la prensa y la televisión quedarían para siempre en la historia del pequeño pueblo de Córdoba, como la triste despedida de la abogada Gutiérrez.
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    Pintaré mis labios de rojo


    para la fiesta de la vida.


     


    M ientras tanto, Sara se dirigía al aeropuerto internacional “José Martí” a encontrarse con su esposo Manolo, ansiosa por la sorpresa que él le dijo tenerle. Lucía muy linda e irradiaba felicidad. Las mujeres de la Isla son más exigentes y presumidas que las de otros países, sin tantas carencias como la de los cubanos. Vestía un pantalón blanco de faja alta por encima de la pequeñita cintura con amplias caderas, que no dejaban nada de aquella linda silueta a la imaginación, una hermosa blusa roja ceñida con un tentador escote hasta sus esplendidos senos y el cabello solía bailar al compás de la brisa.


    Luego de una larga espera salió el esposo; enfadado con los oficiales de la Aduana.


    —¡Vaya, mierda! Me querían decomisar tus ropas y zapatos; pero no me dejé. ¡Vaya bandidos que son!


    Unos veinte minutos después, llegaron a la casa tirando los zapatos y las ropas. Se tenían unas ganas tremendas y, se hicieron el amor de muchas maneras. Unas veces con la fiereza del deseo que los consumía; otras de una forma dulce, delicada hasta seducir los sentidos.


    —Joder, ¡me vas a matar de tanto amor, cariño! 


    —¡Eso quiero! ¡He echado de menos estar en tus brazos! ¿Tú no me extrañabas? 


    —Moría por tenerte así. 


    —¡Soy toda tuya! —le dijo ella acariciándole el rostro.


    Después de tanto amor prodigado, de tantas caricias, de mucho placer y de una exquisita ducha caliente, Manolo le dijo:


    —Cariño, venga, vamos a abrir los regalos, y prepárate tú y él niño, que nos vamos en una semana para España.


    Ella gritó abrazando fuerte a su marido.


    —¿De verdad, mi gallego? ¿Cómo lo podemos hacer, cariño?


    —Pues le pagaré los cinco mil euros que pide ese hijo de puta de Ernesto; y ya está. Los dos quedaron en silencio mirándose fijamente, consternados por la emoción.


    Para ese entonces, Ernesto había salido de la prisión, pero nunca fue a visitar a su hijo. Manolo rentó un carro y manejó hasta su casa. Conversó con él sobre un mejor futuro para su hijo en España.


    Pasaron la mañana juntos en la oficina de la notaría que le hizo redactar la carta de autorización para el viaje y le entregaron los cinco mil euros. Él firmó todo lo que le pidieron al ver tanto dinero, en la vida real no quería a su hijo, se despidieron con un apretón de manos como sello de un negocio para uno, y un acto de profundo amor para el otro. Manolo manejó hasta el mismo malecón de la capital para mostrarle la sorpresa que le tenía a su esposa, que no paraba de llorar. 


    —Venga, guapísima, ¿estás feliz? Siempre me dijiste que ese era el más hermoso sueño de tu vida irte a España, ¿verdad?


    Entre lágrimas y sonrisas se puso de pie frente al horizonte del hermoso mar, abrió los brazos, respiró profundamente y gritó con fuerza: 


    —¡Me voy a España! 


    Manolo casi llorando, sacó los boletos de avión para el día siguiente y, también emocionado, se subió encima del malecón.


    —¡Oh, Habana, ¡cuántos recuerdos me llevo conmigo!


    ¡Cuántos secretos dejó aquí escondidos! 


     


     Entre tanto, en el viejo continente, todos vestían de negro luego del entierro de Rosario. Tomaron un té para calmar los nervios y tensiones. No querían dejar solo al Emilio, que no paraba de llorar llamando a su esposa. A todos les partía el alma.


    Miriam, a media noche, se levantó para ir al baño y se llevó un gran susto, justo afuera del cuarto estaba su esposo, que la agarró con fuerza, mirándola con lágrimas en los ojos.


    —Solo quería mirarte por última vez, cariño. La casa es tuya, me marcho del pueblo que me vio nacer y crecer, para siempre. Pero no sin antes decirte, que eres la mejor mujer, esposa, amiga y médico de este mundo. El pueblo de Córdoba te admira y respeta mucho, doctora Gutiérrez. 


    Le dio un beso tímido en la mejilla rozándole cerca de la boca. Ella dejó sus lindos labios entreabiertos y se fundieron en el más exquisito deseo, como los dos soñaron.


    —Perdóname, mujer de mi vida.


    —No digas nada. Ya todo pasó. —Abrió su boca besándolo—. Empecemos de nuevo. Esta vez para siempre.


    Entre arrullos y suspiros de placer y reconciliación amanecieron tomados de la mano sin dejar de besarse. Todos los felicitaron con mucha alegría. Se despidieron y volvieron juntos a su hermoso hogar que estaba lleno de rosas blancas y azucenas, que su esposo sembró para ella. Camino a casa no dejaron de darse besos.


    Timbró el teléfono de Miriam.


    —Dígame.


    —Miriam, querida amiga, soy Sara. Mañana llego a Madrid. Dios es bueno, Miriam. Espérame pues quiero verte.


     Miriam no salía de su asombro y le sonrió a su marido, que preguntó:


    —¿Cariño pasa algo?


    —Es Sara. Ella y el niño llegan mañana a Madrid. Tanto que sufrió por su sueño, ojalá sea feliz.


     


    En el aeropuerto internacional de Barajas llegaban miles de pasajeros menos Sara. Habían pasado unas largas dos horas y al final del pasillo, Miriam vio acercarse a su amiga de toda la vida con su niño, de la mano de ella y Manolo. Al verse soltaron las carteras para abrazarse y reír.


    —Estamos juntas otra vez, y en España.


    Mientras se alejaban, Sara no podía dejar de mirar a todos lados con asombro y admiración. La diferencia con su país era abismal. Los dos gallegos sonreían y seguían caminando, sujetando las carteras.
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    Necesito un beso que desnude mi alma.


     


    S ara y Miran se fueron alejando del aeropuerto y se dirigieron al estacionamiento en busca del coche de Paquito, que se brindó a llevarlos a casa de los padres de Manolo.


    Recorrieron unos cuántos kilómetros de carretera rumbo a Barcelona, donde les esperaba la familia reunida. Entraron por el lateral del jardín, con una extensa piscina, rodeada de olivos y hortensias azules y rosas rojas y blancas. Miriam le dio con el codo discretamente a su amiga Sara.


    —Está gente tiene pasta.


    Se podían escuchar las risas del pequeño grupo que se quedaron sorprendidos al ver acercarse a aquella hermosa joven. 


    —Mamá, esta es mi esposa. —Y tomando a la joven de la mano, la presentó a sus dos hermanas y sus maridos. La Geltrú, estaba casada con Xavi y Candi con Manel. Eran hombres ricos y con influencias. 


    —¡Jolín, hijo, que mujer más guapa te has traído! —dijo la madre ponderando la belleza de su nuera. 


    Le brindaron una copa de vino blanco con una deliciosa comida. Sara, algo despistada luego de varios vinos, le dijo a su esposo:


    —Amor, me quiero bañar en la piscina.


    Ella traía unos bikinis en su pequeña maleta de manos. Miriam, por su parte, le contaba su historia a la familia Valero, que al saber que era una talentosa médica, le preguntaron:


    —Y la otra que profesión tiene.


    —Pues mi amiga es enfermera de oncología. Estudiamos juntas. Pero todo cambió cuando ella quedó embarazada de su hijo Ernesto, aun así, logró con mucho esfuerzo graduarse. Fue muy difícil para ella. Tuvo que compartir sus estudios con el cuidado del bebé, sin apenas tener recursos. Yo le ayudé en su cuidado. 


    —Entiendo—respondió la señora. 


    —Casarse con una mujer que encima tiene un hijo que no es tuyo, Manolo. ¡Es una locura! —dijo Gertrú. 


    —¡Calla, calla, Geltrú! Sí es un niño que amo mucho —llamó a Ernesto, que se había quedado con Paquito en la parte de atrás de la mansión mirando las ardillas.


    —Dime, papá —le respondió el niño que no había conocido otro padre que Manolo.


    Al llegar los dos se abrazaron y el padre continuó diciéndole.


    —Hijo, ya estás en España. Esta será tú nueva casa a partir de este momento.


    —Papá, papá, me quiero bañar en la piscina.


    —Sí, hijo, ya tú madre fue a ponerse el traje de baño.


    Los cuñados de Manolo no le quitaron los ojos de encima a Sara. Tomó una copa de vino y fue bajando por la escalera de la piscina con su hermoso pequeñín, que estaba radiante de felicidad y le decía:


    —Mamita linda, ¿viste qué casa más bella? Dice mi papito Manolo que viviremos aquí, y yo tendré nuevos amigos en la escuela.


    Estuvieron toda la tarde y la noche conociéndose un poco más. Llegó la hora de la cena. Las empleadas domésticas Kösem y Esther, de origen Turco, hicieron una deliciosa paella de mariscos. Las hermanas de Manolo no perdían la oportunidad para mostrar sus lujosas joyas y hablar de dónde habían comprado las ropas caras que vestían. Sara, por supuesto, estaba deslumbrada con todo. Miriam la observaba con alegría y lágrimas en los ojos, al saber que al menos por un día, su amiga era feliz y aprovechaba cada ocasión para abrazarla muy fuerte, pues presentía que vendrán malos momentos, pero ese día lo disfrutarían al máximo.


    Cerca de las once de la noche, llevaron al niño a su habitación. Kösem la empleada educada y dulce, le cantó una hermosísima canción de cuando ella era una linda niña. La habitación era la más hermosa que pudieras soñar jamás. Tenía todo lo que necesitaba un niño: juguetes, televisión, videojuegos, peluches, lámparas de luces con música relajante, de las que van dejando la imagen de las estrellas y la luna en el techo y las paredes. Al momento de caer en aquel exquisito colchón, el niño se sintió como un príncipe y se quedó dormido.


    Les prepararon una hermosa habitación de huéspedes a Miriam y Paquito, que estaban muy a gusto con el trato que recibían, y luego de tantas horas de coche, lo mejor era una deliciosa ducha caliente y a dormir un poco. Se arroparon y sintieron aquella cama como si estuvieran en las nubes flotando. Sábanas blancas con aromas a lavanda. Se podía escuchar una suave música relajante, que venía de la piscina. Todo era perfecto para el amor.


    En la habitación nupcial de Sara y Manolo, Kösem terminaba los últimos detalles y, entre ellos, encendía los inciensos aromáticos. Suspendió las cortinas interiores dejando al descubierto el cristal transparente que, al abrirlo, entró de golpe el suave aroma de la fresca brisa de la noche, y salió apurada a avisar que todo estaba listo para el primer encuentro romántico en su propia cama, a la señora Sara, que venía subiendo las escaleras con su marido. Se podía escuchar las risas de los enamorados, que se dirigían al cuarto de baño. Al llegar vieron el jacuzzi caliente, tomaron una rica copa de champán francés, mientras se dejaba escuchar la tenue melodía.


    La pareja dio riendas a su deseo de amarse. Desde las sombras, a través de la puerta entreabierta, la empleada expiaba como ellos se entregaban al interminable placer, y escuchó cuando él le pedía:


    —¡No me dejes nunca mi amor, te amo! 


    Allí, sobre del suelo, quedaron los cuerpos saciados de prodigarse tanto placer. La empleada Kösem se alejó del lugar después de haber presenciado la entrega de sexo de sus amos. 


    


    

  



  

    Capítulo 13


    

      [image: Imagen que contiene ropa, mujer, tabla, computer  Descripción generada automáticamente]

    


    Escribo poesía a la vida.


    Ella es mi mayor inspiración.


     


    A  la mañana siguiente era sábado. Toda la familia Valero, estaba reunida, como de costumbre, en el jardín para tomar el desayuno. La brisa fresca se mecía en los brazos de las ramas de los eucaliptos, enamorando con sus fragancias aquel hermoso lugar. El niño Ernesto y Sara estaban impresionados con la variedad de platos. Luego Manolo llevó a su mujer al estacionamiento para mostrarle la sorpresa que le tenía: le había comprado como regalo de bodas un maravilloso Mercedes Benz.


    Ella no podía creer lo que veía y lo abrazó llorando, y le dijo:


    —Cariño, ¿esto es una broma?


    —¡Qué no! Es tuyo, mi reina. De ahora en adelante nunca más tendrás que sufrir, te haré feliz hasta el final de mis días.


    Miriam se acercó a su amiga, y le dijo:


    —Sara, estos catalanes están forrados en pasta, poco a poco te darás cuenta. Mañana nos iremos tempano en la mañana. Mis pacientes me esperan. —Y así se dieron muestras de cariño con abrazos y besos típicos de los cubanos.


    Pasaron algunos meses en la lujosa mansión. Sara cada día era más feliz. En cambio, a la madre de Manolo no le gustaba mucho la idea de tener una cubana casada con su único hijo varón. Eso implicaba hacerla parte de la empresa y los negocios; por otro lado, no querían al niño, y aprovechaban cada ocasión para darle quejas a Manolo.


    —Hijo, deja esa mujer cubana, con ese malcriado que se come todo lo que encuentra a su paso.


    —¡Mamá, tenéis que entender! Él es solamente un crio, que estuvo su corta vida pasando hambre. ¿Qué te molesta que el pobre crío coma y beba? Dejen al niño en paz, hombre. ¡Me cago en la puta!


    Los niños son muy sensibles y perciben cuando no se les quiere, y Ernesto no fue la excepción. En poco tiempo cambió mucho, no quería comer nada en casa porque lo llenaban de regaños e insultos, y aquella bellísima mansión se le fue haciendo el lugar más pequeño y horrible, era una verdadera tortura que llegara la mañana. Sabía que pronto lo llenarían de humillaciones; también en la escuela. Un día se negó rotundamente a bajar de su habitación. Pasaba horas enteras solo, mirando por el cristal de la ventana los hermosos árboles gigantescos de eucaliptos, que parecían comprender su tristeza. Estos se convirtieron en sus amigos imaginarios, a quienes les contaba en las noches su dolor y el desprecio a que era sometido por la familia y en la escuela por niños y maestros, que no entendían que ser extranjero no es ningún pecado. Se quería regresar a su Cuba donde vivió con pobreza, pero muy feliz, donde lo aceptaban como era. No se atrevía a comentar nada a su madre, que disfrutaba aquella época tan hermosa que Dios le había regalado, sin imaginar que su único hijo querido, sufría en silencio y odiaba a aquel hermoso país. Y cada mañana le regalaba una linda sonrisa a su madre. Un día de camino a la escuela, Sara le preguntó:


    —¿Estás feliz con tus nuevos amigos?


    —¡Sí, mamá! Muy feliz; ahora tenemos de todo lo que soñabas. ¿Verdad, mamá?


    Sara le sintió la voz quebrada, pero no le dio mayor importancia y siguió conduciendo. Lo dejó en la puerta junto a los demás niños y se marchó, sin imaginar que lo dejaba expuesto al maltrato de los demás estudiantes. El niño lloró y se hizo a un lado, se sentó en una pequeña acera, y les dijo: 


    —No me maltraten; aquí les traigo meriendas, pero por favor, no me traten mal, yo quiero ser su amigo. —Y le mostraba la merienda que ellos se comían y luego le tiraban las sobras en el rostro.


    —¡Fuera de aquí todos, déjenlo en paz! —se escuchó una voz.


    Ernesto levantó con miedo la mirada y vio a un chico un poco mayor que él, que lo defendió de los agresores; le puso la mano en el hombro y le dijo:


    —Cuéntame cómo es Cuba, yo quiero visitarla un día. Mis padres estuvieron y me cuentan que los cubanos son muy felices sin tener nada, te brindan su cama y duermen en el suelo, que siempre sonríen, aunque tengan problemas. ¿Y tú? ¿Por qué no sonríes? Mi nombre es David. Ya sé que te dicen el cubano.


    Ernesto, a pesar de su corta edad se dio cuenta de que aquel niño le hablaba con el corazón, y que sería un buen amigo para contarle todas sus penas. Comenzó diciéndole:


    —En Cuba —y sonrió con timidez— no tenemos mucho; pero yo era feliz. Aquí no me quieren… Nadie me quiere. Solo mi mami y papá Manolo. 


    David no pudo contener sus lágrimas frente al muchacho, se abrazaron y le prometió cuidarlo. Tenía la amarga experiencia de su hermano, que se había suicidado hacía un año por burlas en esa misma escuela y los maestros no tomaron medida alguna para evitarlo. Luego llegó Sara a recoger al niño que se despidió con un fuerte abrazo de su nuevo y único amigo. Ernesto le dejó saber a su nuevo y único amigo que hacía ya más de dos meses, no entraba a clases porque la maestra también lo avergüenza delante de los demás niños, pues tenía problemas con el idioma catalán.


    En la tarde la familia Valero recibió una llamada inesperada. 


    —¿Quién habla?


    —Es de la escuela de Ernesto. ¿Necesitamos saber por qué el niño no asiste a clases?


    Todos se quedaron sorprendidos al escuchar, pues supuestamente la madre lo llevaba todos los días. La Pilar fuera de sí le reclamó a Sara:


    —¡Respóndeme! ¿Dónde te metes con tú hijo, maldita infeliz cubana? No me digas que lo llevas a la escuela, Sara. Ahora mismo acabo de hablar con la dirección y ese hijo tuyo no va a clases hace más de dos meses. ¡Le estás poniendo los cuernos a mi Manolo!


    Sara se quedó parada con un gesto de asombro mirando a su suegra y corrió por las escaleras hasta llegar a la habitación de Ernesto. Abrió de golpe la puerta.


    —¿Estás bien, hijo?


    Todos subieron al escuchar los fuertes toques. La suegra Pilar se aproximó, y le dijo:


    —¡Ya lo digo yo, este crío salió delincuente igual a su padre! No te creas que no lo sé. Mi Manolo me contó. 


    Sara la miró fijo a los ojos, levantó la mano para pegarle, y, en ese preciso momento, el niño abrió la puerta entre sollozos. Se tiró al suelo llorando.


    —Me quiero morir, me quiero morir. Me quiero ir a mi Cuba. Aquí nadie me quiere y le dejó ver los golpes y moretones en su pequeña espalda.


    Su madre desesperada lo abrazó llorando sin consuelo.


    —¿Quién te causó daño, mi hijito querido? 


    —No iré jamás a la escuela; allí me odian por ser extranjero —dijo el niño sollozando. 


    En ese preciso instante Manolo pudo escuchar los gritos desesperados de su hijo cuando les decía:


    —Me voy de esta casa, la odio; ustedes son malas conmigo, me maltratan a cada momento —dijo señalando a la Pilar—. Yo no robó la comida para mí, la llevó a la escuela para dársela a los que me golpean a cambio de ser su amigo. —Temblaba mientras tiraba los juguetes, los zapatos y todo lo que encontraba en su camino—. Odio este maldito país. Llévame para Cuba. No quiero regalos, no quiero comidas. Solo quiero que me quieran. 


    Sara, al ver a su único hijo lleno de golpes, se puso la mano en el pecho sin dar crédito a lo que veía. Manolo gritó:


    —¡Sara, amor mío, tienes que ser fuerte! Juntos vamos a arreglar todos los problemas. —Y abrazó a Ernesto—. Hijo, hijo… —Y lloró junto al rostro del niño—. Perdóname, hijo querido, yo pensé que aquí ibas a ser feliz.


    —¡Mi hijo! Dios, mi hijo no puede sufrir más de esta manera, Manolo. Me largo ahora mismo de este infierno. ¡Tú eres el culpable por querer vivir siempre con tú madre! Ya tú eres un hombre casado, tenemos que vivir solos.


    —Mi amor, tranquila, cariño. Compraré una casa para nosotros. Tienes razón, el niño ha pagado sin tener culpa. 


    —¡Mamá, mamá! Yo no pensé que fueras tan mala. Me voy de esta casa para siempre.


    —¡No hijo, querido! Manolo no puedes dejar a tu madre sola por esta gentuza.


    —¡Calla, calla, madre! Esta gentuza, como tú le llamas, es mi familia. Basta; suficiente con todo lo que está pasando el niño. Te prohíbo que los llames así. 


    Subieron al coche y Manolo condujo directo a la escuela. Frente a todos los alumnos, le mostró los golpes en la espalda y piernas del niño, que llora con la mirada puesta en el suelo. Manolo levantó la voz quebrada y les contó a todos: 


    —Conocí a un hermoso bebé llamado Ernesto, que su madre tenía que buscarle algo de comer cada día, pero no tenía dinero. Vivían en un pequeño cuarto lleno de huecos en las tablas viejas. Decidí que lo traería conmigo a España, para que fuera feliz sin tanta miseria, y resulta que, cometí el peor error de mi vida. Si, él es mi hijo. Ha sufrido la miseria humana que hay en mi país. Estoy avergonzado de ser español, estoy avergonzado de tener la familia que tengo, que le niegan al niño la comida, he destruido la vida de un niño que sonreía por lo más simple. Ahora no habla, hace su vida en una habitación de cuatro paredes por los maltratos psicológicos que le da mi madre y mis dos hermanas. En este momento me siento culpable por todo.


    Se arrodilló frente a su hijo, tomó sus manos entre las suyas y con voz quebrantada, le dijo:


    —Hijo querido, gracias por enseñarme el valor de los cubanos. Quiero decir a todos los presentes que los cubanos son muy pobres, pero no te humillan, te brindan su apoyo sin tener nada material y me han enseñado a ser mejor persona. Por el bien de la familia nos regresamos a Cuba, donde dejé mi perfume, mis lágrimas y sonrisas entre un hermoso pueblo que aman a todos, aunque sean diferentes. No puedo esperar por vivir más cómodo, que mi hijo intente suicidarse cómo le había comentado al mejor amigo, que lo ayudó mucho a evitar que esto sucediera.


    David emocionado le dijo a Ernesto:


    —¡Te prometo que iré a visitarte! ¡Algún día iré a Cuba!
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    Los mayores premios cuelgan del silencio


     


    M anolo condujo el Mercedes hasta llegar a un hermoso parque, con un refrescante y colorido paisaje otoñal, puso sus manos en los bolsillos y caminó hacia adelante sin rumbo fijo. En cambio, Sara y el niño con los ojos llorosos permanecían en silencio. Manolo, muy triste, se fue acercando lentamente al lago, tiró algunas piedras al agua, y se dejó caer de espalda mirando fijamente al cielo. Necesitaba relajarse antes de mirar a los ojos a su familia. Así estuvo por un largo rato, hasta que la decisión fue tomada. No lejos de él, Sara seguía conversando con Ernesto, haciéndole preguntas y, sobre todo, dándole apoyo con su amor de madre, para limpiar un poco sus heridas. 


    —¡Sara, te amo! Está decidido, nos vamos en un mes, a vivir a Cuba. —Extendió los brazos al viento y corrió a abrazar a su hijo Ernesto, lo tumbó en la hierba haciéndole cosquillas, dando algunas vueltas y vueltas cuesta abajo. Luego entre sonrisas y abrazos caminaron en busca del coche.


    Al llegar a la casa se encontraron en el majestuoso jardín a la familia Valero reunida. Subieron directamente hasta su habitación y dejaron al niño junto a ellos para darle su apoyo.


    Al amanecer siguieron hablando sobre los preparativos del viaje. Ya en la tarde, Manolo y Sara cenaron con la familia en un ambiente tenso. La madre de Manolo, La Pilar le pidió a Sara que valorara la decisión que estaba tomando. Ella no aceptaba que ninguna mujer la alejara de su único hijo varón y tramó un macabro plan.


    La Pilar observaba como Kösem deseaba a Manolo, y ella siempre estuvo en contra; de hecho, la amenazó con echarla de su casa y dejarla sin empleo. Pero en este caso, le convenía usarla con la única condición de “alejarlo de la obsesión que tenía por Sara”. La empleada le comentó que ella lo iba a conquistar porque los había visto haciendo el amor y sabía lo que Sara le hacía y ella lo haría combinado con su sensualidad. Así quedaron de acuerdo para ir a comprar ropas de su país, muy sexis. El perfume que usaba Sara no sería problema: lo tomaría de su habitación. Invitó a Kösem, a tomar un café en un bar y allí le dejó saber lo que debía hacer. Compraron todo lo que tenían en la lista y luego se dirigieron hasta la casa con unas deliciosas botellas de champán francés, para brindarle a su hijo, pues era el favorito del guapo empresario.


    La Pilar cambió su táctica y comenzó a tratar con amabilidad y respeto a Sara, y de vez en cuando le traía hermosos regalos al niño Ernesto, que le abrazaba con dulzura, y le daba las gracias diciendo:


    —Todas estas cosas lindas las llevaré conmigo para mi Cuba.


    La felicidad del pequeño era notable, le había vuelto la alegría, se podía escuchar su risa en la piscina del jardín; pasaba horas debajo de los eucaliptos y les decía:


    —Nunca olvidaré su amistad.


    La Pilar caminó hacia el jardín, el lugar favorito del niño. Traía en las manos unas entradas para el cine con la intensión de invitarlos. Ernesto entusiasmado fue en busca de su madre para darle la sorpresa. 


    —¡Mamá, mamá! ¿Verdad que sí vamos a ir al cine?


    —Claro que sí, hijo —Sara lo besó sin parar.


    Manolo se sentó junto a su esposa y su madre a tomar unas copas de Champán en el relajante jardín.


    Sara estaba tan feliz que tomó más de la cuenta con su marido y su suegra. Manolo la notaba un poco mareada y súper contenta; no paraba de sonreír, besarlo y coquetearle, insinuándose, sentada en sus piernas, le invitó al oído a darle una linda sorpresa de despedida en su habitación.


    Pilar se dio cuenta de que su hijo se derretía por las caricias ardientes de la bella cubanita y decidió de que era el momento indicado para llevar a cabo todo. 


    Sara cantaba y sacó a bailar a su esposo. La Pilar se paró con el pretexto de que iba al baño y trajo una copa bien fría de champán con un somnífero. Llegó a la mesa y suspendió dos copas, y con una carcajada dijo:


     —¡Sara, a tú salud! —y luego agregó—: ¡Tomemos de golpe! —Y las dos terminaron las copas al momento, y la empleada les repetía cada vez que terminaban.


    Mientras caía la tarde y la noche se asomaba, Pilar observó que Sara se había dormido en el cómodo sillón, y le ordenó a la criada que despertara a Sara y la llevara a su habitación. 


    Manolo la mar de contento se despidió con un fuerte beso en la boca de Sara, que subió por sus propios pies la escalera, Kösem la estaba guiando, entonces le mostró la habitación de huéspedes y la ayudó a tumbarse en la cama. Sara estaba tan embriagada que pensó que era su habitación y quedó profundamente dormida. Pilar seguía abajo con su hijo dando tiempo a base de una conversación tonta.


    —Me gustaría tener un nieto tuyo, hijo querido.


    —Ya habrá tiempo, mamá. 


    Una vez que todo estuvo listo, le hizo saber a su hijo que su esposa lo esperaba en la habitación. Manolo embriagado fue en busca de ella. Abrió de golpe la puerta que estaba entreabierta.


    —Sara, que linda sorpresa. 


    Los ojos tenían un delineado al estilo Egipcio que causaba sensación, llevaba un brasier a conjunto con sus labios rojos con los pechos completos afuera; solo cubría los pezones, brillaban las piedras y lentejuelas que adornaba el maravilloso juego de minifalda con muchos colgantes de flecos y piedras que la hacían parecer una faraona. Kösem le mostró a Manolo una nota de la señora de la casa imitando la letra de Sara.


     «Esposo abro las alas de mi imaginación y fantasía para disfrutar una noche inolvidable, que nos llevará a la eternidad de la magia de un sexo como nunca te he dado. Esposo, amado mío, te haré sentir que viajas junto a mí, bésame mucho, hazme todo lo que quieras, pero por favor no me quites el pañuelo del rostro, ni me hagas preguntas hasta que yo apague la luz. Déjame hacer todo lo que yo desee, quédate sentado en la cama y solo mira a tú cubanita...». 


    Kösem danzó haciendo movimientos repetidos con el vientre, provocando un asombro en Manolo que se quedó sin palabras. 


    —Cariño, te amo. Siento tu vientre como el fuego. Eres la única mujer en mi vida. ¡Me vuelves loco! Hazme tuyo.


    Ella recorría toda la habitación danzando con el cabello suelto y se movía al compás de su pequeña cintura.


    En la penumbra del cuarto se entregaron a la pasión temblando de deseo.


    —Cariño, ya no puedo más. 


    Se tumbó de espaldas en la cama y ella lo siguió besando y acariciando con un rico y relajante masaje turco que lo dejó extasiado y pleno.


    Kösem corrió a llamar a Sara y la llevó casi a rastras por lo dormida y ebria que estaba. La acomodó en la cama junto a su esposo, dejando al descuido la ropa que uso cerca de los cuerpos desnudos.
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    Vivo muchas vidas sin pertenecer a ninguna.


     


    L a Pilar se levantó muy temprano y ordenó a Kösem a hacer un desayuno delicioso y un café bien cargado para el matrimonio. Y le dejó saber a Sara que ella había llevado al niño Ernesto a ver la película en el cine.


    —Ayer pasaron tantas cosas inesperadas que no me acuerdo; pero mi esposo me lo hizo saber temprano, para que le repita la noche que le regalé con un sexi atuendo, que no sé cómo llegó a mis manos —comentó Sara.


    —Hija, ayer cuando tomamos unas cuantas copas de champán —dijo la suegra—, mí empleada Kösem había comprado unas ropas sexis para lucir a su novio y tú se las pediste para que Manolo te vea más hermosa de lo que eres.


    —Gracias, suegra, por la explicación. En verdad, mi marido quedó tan enamorado de esa noche que me pidió repetir.


    Manolo desayunó algo ligero y se dirigió a la empresa. Tenía que dejar bien claro todo con su socio antes de volver a Cuba. Pasó todo el día allí tratando de trabajar, pero solo aparecía en su mente la imagen de su esposa haciendo la danza del vientre. Había quedado extasiado con aquel baile que emanaba sensualidad con sus gestos provocativos. Agarró las llaves del coche y se fue con una fuerte erección.


    Sara todavía dormía y no la quiso molestar. Se sentó junto a sus dos hermanas y sus maridos, que estaban cenando, y habló con el esposo de Geltrú, que era un hombre muy poderoso y que todos admiraban por ser muy serio. Terminó de cenar y subió las escaleras de su habitación y en su interior se encontró a Sara completamente desnuda boca arriba y se llenó de tentación al verla. Le vino a la mente las fantasías y locuras de la noche anterior, se les acercó con caricias y tuvieron un ardiente sexo. 


     


    Había transcurrido un mes y aún la pareja seguía en Barcelona, entre los intensos encuentros nocturnos de Manolo con Kösem, mientras le daban pastillas en el vino o en el champán a Sara, que aún no recordaba nada de los románticos bailes sensuales que supuestamente tenía con su hechizado esposo.


    Se dio cuenta de que algo estaba sucediendo a su alrededor. Era inconcebible que no recordara nada en absoluto. Reflexionó que su suegra la invitaba a tomar en las tardes, y luego no recodaba nada más, aunque su marido estaba feliz con los nuevos encuentros con velo en el rostro, y desde ese momento se propuso descubrir que era lo que, en realidad, sucedía. Le siguió el juego. Precisamente, por esos días, en una lluviosa tarde de otoño, la familia estaba reunida en el salón junto a la chimenea, y la Pilar invitó a Sara a tomar vino tinto. Sara fingió tomarse todas las copas que le brindaron. Pero las desramaba en el macetero que se encontraba en el salón al que le estaba cayendo la lluvia. Al rato simuló quedarse dormida y es ahí cuando escuchó a su suegra decirle a Kösem:


    —Llévala pronto a la habitación de huéspedes y ponte tu sexi traje para mi Manolo.


    Sara se dejó llevar fingiendo estar ebria, cayó en la cama y la empleada cerró la puerta. Como una loba feroz imaginaba que alguien le quería arrebatar al hombre de su vida y le siguió los pasos a la empleada. Con la puerta de su habitación entreabierta pudo darse cuenta de que Kösem se estaba transformando en una bellísima mujer que escondía detrás del traje de doméstica de hogar. La esposa engañada estaba con el corazón acelerado y la respiración que la quería delatar, pero no se daría por vencida hasta descubrir toda la realidad. Se preguntaba, que cómo había podido ser tan estúpida. «¿Cómo no imaginé que mi suegra no me quiere ni me querrá nunca?», pensó. Y así seguía haciéndose preguntas para sí misma. Al final pudo observar los últimos detalles del hermosísimo traje de Kösem, también la vio colocar un lindo velo en su rostro de diosa.


    Manolo subió completamente ebrio. Sara apretó el rostro para no llorar e ir a darle su merecido a la suegra maligna. Su esposo quedó mirando los movimientos de la danza de Kösem como si de un hechizo se tratara y le besó los labios, suspirando.


    —¡Sara, me vas a matar de placer!


    Los dejó continuar un poco y bajó corriendo al salón y les gritó a todos los presentes: 


    —Vengan todos, vengan, ¡quiero mostrarle algo!


    Una vez todos en la puerta de la habitación, se podía escuchar los gemidos de placer de Manolo. Al instante Sara empujó la puerta y encendió la luz.


    —Manolo, ¡maldito seas! Tú me prometiste amarme siempre. 


     Manolo muerto de vergüenza se arrodilló frente a su esposa.


    —Perdón, cariño, te amo mucho, créeme que pensé que eras tú. ¡Tienes que creerme! —Manolo aturdido miraba a la una y la otra al darse cuenta del grave engaño.


    Sara le dio una bofetada a Kösem, y le dijo a la suegra:


    —¡Usted no tiene perdón de Dios! ¡Usted es un monstruo! —Y rompió en llanto, dándole repetidas bofetadas a la empleada, que suplicaba piedad y terminó delatando a la madre de Manolo. Le dijo que ella era la que había planeado todo para alejarla de su hijo.


    El esposo de la Geltrú se puso las manos en la cabeza y repetía una y otra vez:


    —¡Qué vergüenza de familias tenéis! 


    —Dios, ¿dónde estás? —Sara suplicaba—. Manolo, mentiroso, no te creo nada de lo que me dices, todos ustedes son iguales.


    —Mi amor, tienes que creerme —repetía Manolo angustiado. 


    Arrebatando las prendas de vestir de Kösem, le dijo:


    —¡Maldita zorra!


    Con el rostro lleno de lágrimas, se dejó caer a los pies de su esposo y lloró sujeta a sus piernas. 


    —¿Por qué? ¿Por qué, si te amo? —Y lo golpeó muchas veces fuera de control.


    Él temblando por la traición de su madre. Intentó levantar a su esposa del suelo sin éxito: ¡estaba devastada!


    —¡Maldito sea el día que te conocí, Manolo Valero, maldito seas! —Él no podía entender que la vida le había cambiado por unos segundos de placer.


    —¡Cálmate, cariño, te amo mucho! Vámonos a la casa que tenemos en la playa de Tarragona. —Sacudió con fuerza a su esposa—. Sara, reacciona; yo también soy una víctima. Vamos te llevaré conmigo… Tú eres mi única mujer.


    Subieron al coche con el niño y se marcharon llevándose algunas de sus cosas. Sara llamó a su amiga Miriam, al día siguiente, para dejarle saber que se marchaban a Cuba en una semana, que la familia de Manolo le había hecho demasiado daño y que necesitaba que su hijo estuviera a gusto en su inocente infancia, se prometieron verse, algún día, en la isla.
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    Necesitaba tu ausencia para aprender a extrañarte.


     


    U na tarde en la hermosa playa de Tarragona, estaban empacando los últimos maletines de mano con algunos chocolates y chucherías para él niño. Sara estaba tarareando una linda canción llena de felicidad, Manolo se acercó para decirles que no se sentía muy bien, ella lo miró 


    y le vio el rostro enrojecido, y le preguntó.


    —¿Qué te sientes, cariño? —Le tocó el cuello y la cara, y se sorprendió. Su esposo estaba ardiendo en fiebre.


    Le dio una medicación para bajar la temperatura, le aplicó compresas de agua de vinagre bien fresca en la frente y las articulaciones. No pudieron dormir nada. A la mañana siguiente, Manolo se levantó muy mareado, con fatigas y convulsiones, y Sara llamó de inmediato a la ambulancia, que llegó sin perder tiempo y le pudieron dar los primeros auxilios. Sara le rogaba a Dios para que a su marido no le sucediera nada malo.


    —Manolo, amor, te vas a poner bien. Ya te perdoné, no quiero vivir sin ti, háblame por favor. —Y seguía llorando con su mano apretada.


    Al llegar al hospital lo llevaron directamente a terapia intensiva y Sara le pidió a su cuñada Geltrú que le cuidara bien al niño. Pasaban los días haciendo varios análisis sin resultado alguno, la fiebre seguía siendo alta; perdió el apetito y empezó a bajar de peso, y le dolían los huesos. Entre tanta desesperanza Sara le comentó a su amiga Miriam, lo que estaban viviendo. Ella de inmediato tomó un vuelo hasta el aeropuerto internacional de Barcelona. Se abrazaron de felicidad. 


    Miriam le dio ánimo, pues ella había conocido por años a Manolo, que era un hombre joven y muy saludable y todo parecía una infección de orina, le dijo a su amiga para calmarla, pues ella sabía que era algo muy grave por los síntomas tan conocidos para ella. Dos días después le apareció en todo su cuerpo una alergia gruesa, que llamó mucho la atención a Miriam, que al ser médico oncólogo le sugirió al equipo de doctores de Barcelona le hicieran análisis. Miriam temía lo peor.


    Los doctores se reunieron durante la mañana con los familiares del paciente con el resultado de dichas analíticas. Allí estaban todos cogidos de las manos, sin rencores, orando a Dios. Miriam abrazó a Sara, y le dijo:


    —Tienes que ser fuerte…


    —¿Por qué, Miriam? ¡Dime!


    Un doctor alto y mayor muy sereno les dijo:


    —Manolo, hay un pequeño problema en tú sangre. Vas a necesitar un trasplante de médula. Tienes leucemia.


    Fue entonces cuando por primera vez todos los presentes se abrazaron y lloraron juntos. Sara secó sus lágrimas y le sonrío dulcemente a su esposo. 


    —Vas a estar bien, amor mío.


     Se volvió en torno al grupo y les dijo en voz alta.


    —Doctor, ¡aquí estoy! Yo soy la donante de médula que usted necesita. —Con una noble sonrisa de confianza, pero con el corazón hecho pedazos.


    La suegra y las cuñadas se quedaron sorprendidas ante aquella muestra de amor, y no dudaron en abrazar a Sara y pedirle perdón.


    —Sara vuelve a nuestra casa, ahora más que nunca necesitamos unión y apoyo de la familia —le pidió su suegra.


    —Perdónanos… —le dijeron las cuñadas, tomándole las manos y olvidando su orgullo.


    —No hay nada que perdonar —dijo la joven emocionada —. Necesito hacerme las pruebas para ver si soy compatible para el trasplante, pero les juro a todos que mi marido vivirá y seremos más felices que nunca, se lo prometo. ¿Verdad que sí, amor mío? —Lo abrazó con cariño.


    —No, señorita —respondió el doctor—, los posibles donantes serán únicamente sus familiares. Empezamos mañana con los trámites. 


    Sara regresó a la mansión. Volvió a ocupar su habitación y durmió abrazada a su esposo, que estaba demasiado débil; apenas podía sostenerse en pie. Los huesos no le respondían. Manolo comprendió que era muy cierto lo que había dicho el doctor. En pocos meses podría morir, pero se aferraría a la vida sin dejarla escapar a cualquier precio. Quería, ahora más que nunca, vivir para su esposa y su querido hijo.


    Aquella tormenta oscura que estaba viviendo lo hizo darse cuenta del verdadero amor que Sara sentía por él. Se le veía demacrada, pero guerrera.


    Los doctores se reunieron preocupados por el deterioro de la salud de aquel joven paciente en tan poco tiempo. Y decidieron seguir con las pruebas a toda la familia Valero en primera instancia, en busca de un donante lo más pronto posible. Había temor a una muerte temprana, el peligro era real.


    Luego de unos meses, el doctor le dio una sorpresa a toda la familia. Los reunió y les dejó saber que ya tenían al donante de médula compatible y que la próxima semana se llevaría a cabo el trasplante. Les pidió que no dejaran de orar.


    El lunes en la mañana, al saber que la cirugía había comenzado con el mejor equipo de cirujanos oncólogos de Barcelona, la familia se dirigió a la cafetería para tomar el desayuno y un café bien cargado, para aliviar los nervios. Había comenzado el otoño algo frío, la mañana los recibió con una lluvia fina, cargada de silencio y secretos, que solo se dejaba ver a través del cristal de la ventana. Llamaron a la familia Valero y todos corrieron por el largo pasillo que los guiaba hasta el doctor, quien al llegar les comunicó que el trasplante había sido un éxito rotundo.


    Se podía observar a lo lejos la camilla de hospital donde dormía Manolo, por la fuerte medicación recibida. Minutos más tarde trajeron otra camilla con una hermosa joven dormida, la colocaron en la misma habitación, y fue entonces que el doctor les dijo:


    —Aquí está la persona compatible con Manolo, su esposa Sara.


    Todos se miraron con un nudo en la garganta, pero La Pilar rompió en llanto.


    —Perdóname, Sara, tú amor le salvó la vida a mi hijo querido. —Y lloraron todos juntos ante la bella pareja en reposo—. A partir de este maravilloso milagro, mi Manolo lleva dentro de su cuerpo un pedazo de Cuba —dijo Pilar. Todos sonrieron con mucha alegría. 


    Los doctores no podían dejar de sorprenderse ante la rápida recuperación de aquel hombre, que cada día estaba más saludable. 


    Luego de unos cuantos meses, la leucemia desapareció para siempre. Manolo y su familia no tenían como pagar a su esposa haberle devuelto la oportunidad de vivir. Se podía ver con mejor apariencia, aunque necesitaría tiempo para liberar completamente a su organismo del veneno de la quimio. Comenzó una nueva etapa para ellos, dejando atrás la oscura amarga experiencia, que les enseñó a darle más valor a la vida, y tener empatía por los extranjeros, que, a pesar de ser diferentes por fuera, por dentro llevan la misma fragilidad humana. 


    Sara no se atrevía a preguntar a su esposo si la idea de marchar a Cuba aun la mantenía. Se despidieron de Miriam en el aeropuerto, marchaba rumbo su hogar en Andalucía donde la familia Gutiérrez, le esperaba sorprendidos por la bella historia de amor de Sara. Todos le decían cuenta, cuenta, con mucha atención.


    Desde que Sara volvió a casa, la empleada turca Kösem, no levantaba la mirada y usaba un hermoso atuendo que cubría su cabellera negra y un largo vestido bastante holgado y oscuro al estilo de sus orígenes. Después que La Pilar la echó de casa para agradar a Sara, que no dudo en evitar el incidente, al ver que la chica lloraba sin consuelo debajo de uno de los eucaliptos dejándole saber a su suegra que Kösem no tenía a donde ir; que era una extranjera que buscaba un mejor futuro igual que ella. A partir de este momento, inolvidable para la joven turca, se hicieron muy cercanas. Algo las identificaba y era estar lejos de casa las dos.


    Manolo volvió a la empresa y lo recibieron con aplausos de alegría y lágrimas en los ojos. Estaban felices de que su buen jefe y amigo estuviera de vueltas entre ellos, y le preguntaron:


    —¿Es cierto que tú esposa, la cubanita, te donó la médula? —Y así continuaron hablando por horas.


    Se aproximaba el más hermoso y feliz de los inviernos con su esposo sano y salvo, según los resultados del último chequeo médico. La familia Valero había salido temprano, solo estaban Sara y Xavi, esposo de la Geltrú; que había acompañado a su madre a misa, en lo que Sara dormía la mañana. Escuchó unos gritos bajitos y un sonido muy extraño. Se levantó para saber de qué se trataba, siguiendo los gemidos se dirigió a la habitación de Kösem. La empleada estaba tirada en un pozo de su propia sangre. Le faltaban las fuerzas, y le decía:


    —¡Tú sabes que este bebé es tu hijo! ¡Me tienes que ayudar!


    —Maldita turca vas a arruinar mi vida, tienes que decirles a todos que ese hijo es tuyo y de Manolo, cuando te disfrazabas —le dijo tomándola fuerte por el cuello.


    —No es cierto, luego de esos encuentros mi regla nunca me faltó.


    Y mientras temblaba y pujaba sin éxito, perdió mucha sangre, y se fue quedando pálida. Sara no pudo contener el impulso al escuchar al esposo de su cuñada decirle:


    —Kösem, puja, puja turca de mierda, luego que nazca lo matamos para no dejar evidencias.


    Fue entonces cuando Sara le gritó:


    —¡Maldito infeliz! ¿No ves que se está muriendo? No voy a permitir que mates al bebé, maldito asesino, llamaré a la policía. 


    Llamó rápidamente a la ambulancia que de inmediato llegó al lugar del incidente. Sara se fue al hospital más cercano con la empleada turca, y al llegar le practicaron una cesaría de emergencia. Con lágrimas en los ojos de todos al sentir el llanto de aquel hermoso niño varón, que llegó al mundo sano y fuerte. Lo pusieron en el pecho de su madre para alimentarlo, hasta que quedó dormido. 


    Sara lloraba por aquel milagro de Dios, le apretó fuerte la mano, y le dijo:


    —Kösem, no mates al bebé, te ayudaré en todo, si supieras cuánta hambre y necesidad yo pasé en Cuba. Pero siempre cuidé mucho a mi pequeño Ernesto; los hijos no tienen culpa de nuestras vidas amargas. Mira su carita que bella. —Y se reían al verlo.


    Al llegar la familia Valero a casa se dieron cuenta de que Kösem y Sara no estaban, le preguntaron a el Xavi, quien les dijo.


    —Cariño tú sabes que no me importa la vida de esas gentuzas extranjeras.
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    Soñó con una vida y se conformó con la encontró.


     


    L a familia Valero llegó al hospital para saber qué había pasado con Kösem y el Xavi, el estirado esposo de la Geltrú, que, por cierto, se desmayó al saber que la joven se había convertido en madre de un bellísimo bebé que tenía un gran parecido con su marido.


    Sara apretó la mano de Kösem, y le dijo:


    —No temas, nadie podrá hacerte daño. Cuéntales a todos lo mismo que me contaste a mí, de tú triste pasado.


    —Pero no temas —le dijo una mujer, oficial de la policía.


    —Hace unos cuantos años atrás yo era solo una pequeña niña de doce años, cuando mi madre me dejó a cargo de mis tres hermanas menores de nueve, cinco y dos años —decía Kösem—. Ella trabajaba muy duro para darnos un cuarto caliente y alimentos, mi padre la había abandonado y jamás volvió por nosotras. Ella era una linda joven y se volvió a casar; aquel hombre al principio era muy trabajador y colaboraba con los gastos del hogar, pero un buen día todo cambió, de repente comenzó a llegar borracho a casa, golpeaba con fuerzas a mi madre, hasta hacerla sangrar. Ella se refugiaba debajo de la cama, mientras mis hermanitas y yo le gritábamos al monstruo que la dejara en paz. A partir de ese día nos golpeaba, nos dejaba castigadas por horas en una pequeña habitación al final del sótano frío y oscuro, lleno de ratas y cucarachas, llorando sin tener a nadie para contarles todas aquellas torturas crueles. Cuando les tocaba a mis hermanas menores yo le suplicaba que me castigara a mí en su lugar, y así fueron pasando los meses con las visitas de nuestra madre los sábados y domingos. Recuerdo que era el único momento en que me sentía segura en aquel maldito infierno, en el momento de marcharse me volvía a sentir desamparada, estaba muy enojada con Dios porque él permitía que unas niñas inocentes sufrieran castigos y latigazos por aquel extraño. Una noche en pleno invierno llegó ebrio y nos amenazó con quemar la humilde casa. Me arrodillé y le rogué que por favor no lo hiciera. Me golpeó fuerte en el rostro y caí al suelo llorando amargamente; me agarró del cabello y me comenzó a besar rompiendo mi pijama. Aún tengo la imagen de las lágrimas en los ojos de mis tres hermanas menores mirando cómo me violaba, dándome golpes por tratar de impedir aquel horrendo crimen. Luego se quedó dormido en el sofá mientras yo planeaba matarlo para librar a mi familia de aquella pesadilla. Me amenazó que mataría a mi madre y a las niñas si yo hablaba con alguien y lo denunciaba. Las violaciones fueron cada vez más frecuentes, hasta una tranquila mañana, mientras esperábamos la primavera salí a buscar pan para la cena y al regresar el maldito estaba violando a mi pequeña hermanita menor. Cuando empuje la puerta pude verlo abusando de la niña que sangraba sin parar, corrí en busca de ayuda, pero nadie me creyó; todos pensaban que él era un buen hombre según les contaba mi madre a los vecinos, traté de llevarla al hospital, pero había perdido mucha sangre y no pudieron salvarla, ahora vive con Dios. A partir de la muerte de Elif me volví rebelde, perdí la fe en todos los seres humanos, perdí la fe en Dios, perdí la fe en mí.


    Nadie hablaba para no interrumpir aquella confesión del horrendo crimen de la historia de aquella época del invierno más frío y gris en aquellas vidas. Se podía observar lo llena de heridas y nostalgia que se veía en su linda cara. Los oficiales de la policía dejaban rodar sus lágrimas sin imaginar la triste realidad que guardaba Kösem, de una infancia llena de odio y secretos. Ella contaba sin dejar de llorar:


    —Déjenme decirles toda la verdad.


    Tal pareciera que aquel secreto que llevaba oculto por tantos años necesitaba sacarlo para liberar su corazón y siguió contando que una noche inolvidable las tres niñas solas no se podían dormir al escuchar los fuertes golpes del padrastro pidiendo que abrieran la puerta de su cuarto, que al instante la tiró abajo con un fuerte madero y le dio varios golpes en la cabeza a las pequeñas que gritaban desesperadas por ayuda. La madre tenía el día libre y quiso darles una linda sorpresa llevando ricos dulces y tartas de manzanas y queso fresco, mientras se acercaba pudo escuchar los gritos desesperados de sus hijas y le fue encima al maldito perro infeliz. 


    —Yo confiaba que mis hijas estaban bien protegidas, te meteré a la cárcel. 


    —Estoy pasando unas noches de rico sexo con tus hijas, estúpida, tú no sirves para nada —le dijo él. 


    Ella las miró a los ojos y pudo ver el dolor. Entonces agarró un arma de fuego y trató de matarlo; pero él se la arrebató y le disparó en la cabeza y, al querer darse a la fuga, disparó varias veces más sin rumbo fijo matando en el acto a la hermana pequeña de cinco años Nazli. 


    Desesperado agarró a la única familia que me quedaba —prosiguió Kösem—, y a mí. Nos subió al coche a punta de pistola y manejó por algunos días. Al final llegamos a un hermoso lugar dónde había niñas y jóvenes, las más hermosas de toda Europa del este, Turquía y muchos más. Había algunas muy buenas que nos protegían de aquellos criminales. Mi padrastro cada día me violaba a mí y a mi pequeña hermanita. Se drogaba y tenía conversaciones con un socio muy poderoso según él. Un día lo llamó y le dijo.


    —Tengo mercancía nueva para tú negocio. 


    —Al otro día temprano me dijo vístete muy sexi puta de mierda, para que él dueño te compré por unos cuántos euros. Fue entonces cuando por primera vez me llevaron a una lujosa habitación y allí me encontré con el Xavi, esposo de la Geltrú, él no es ningún empresario honesto de buena moral, él es el dueño de muchos Puti Clubs, en un pueblo lejos de aquí, nuestro primer encuentro sexual lo dejó enamorado de mi belleza y mi timidez. Pasaba semanas conmigo y por teléfono le decía a la esposa que estaba en Londres en asuntos de trabajo. Entonces al Puti Club llegaron hombres poderosos que me querían llevar como esposa, mi belleza los enloquecía, y fue cuando él no dudo en hablar con la suegra para que me llevara interna, como empleada del hogar. Pero eso no es todo, a cambio de él tenerme cerca, yo le pedí que se trajera conmigo también a mi hermanita Esther, la única familia que me quedaba y aceptó. Le dijo a la Pilar, que ellas empleadas eran recomendadas por un amigo, que era embajador en Turquía. Seguimos la relación en las narices de toda la familia. Lo odiaba mucho por su doble moral y sin darme cuenta me enamoré de Manolo, y fue entonces cuando él me dijo que, si yo lo dejaba de complacer al estilo turco, mataría a mí querida hermana Esther.


    Entonces Pilar comprendió por qué Kösem protegía tanto a la otra empleada Turca, todos los presentes estaban sorprendidos ante tan inocente historia y macabro secreto. De repente timbró el teléfono de La Geltrú, la esposa del asesino Xavi, que obligaba a las chicas a consumir drogas y luego que nacían los bebés, en el cuarto oscuro del Puti Club, obligaba a las jóvenes madres a matarlos, la que se negaba la mataban sin piedad. Este era el tercer hijo que Kösem traía al mundo. Con un nudo en la garganta les costó mucho decirle a la policía que ella era una asesina, que mató a dos hermosos niños varones con la ayuda de El Xavi esposo de La Geltrú, que no podía hablar una palabra del asombro.


    Al timbrar su teléfono ella pudo observar que era el Xavi, que de manera desesperada le gritó:


    —Vieja horrible, te odio, solo me interesa la fortuna de tú maldita y estúpida familia. Ella sin poder responder lo puso en alta voz para que la policía escuchara todo.


    Se podían escuchar las patrullas de policías; pero nadie se había percatado de que Sara le dejó su querido hijo Ernesto a la empleada Esther, hermana de Kösem, que, al momento de ellos marchar, el Xavi la tomó como rehén junto al niño que lloraba asustado, los sacó de la casa con la pistola en la frente. La policía no quería causar daños mayores y lo dejó entrar en el coche con las víctimas. Una vez dentro, arrancó el coche y se dio a la fuga haciéndole varios disparos a la policía que no dudó en comenzar una persecución para salvar las vidas de los rehenes. 


    Mientras El Xavi le seguía contando por teléfono a su esposa que lo estaban persiguiendo, Sara gritó y se aferró al oficial de la izquierda.


    —¡Salva a mi hijo, por Dios!


    Las sirenas aumentaron la velocidad, que ya llevaban mucho tiempo sin poderlo detener. Conducía rumbo a otro país de Europa por la frontera, entonces tenían que hacer algo antes de perderlo del territorio Español y reforzaron la persecución. Fue ahí donde el Xavi se vio rodeado y se parapetó intentando negociar, pero sin éxito, y dio marcha atrás a alta velocidad pasando por encima de los carros de policías, atropellando a algunos oficiales y logró escapar. 


    Los policías llegaron donde Sara y le comunicaron que el hombre había logrado salir de tierra española con su hijo secuestrado. Ella cayó en sus propias rodillas y gritó sin fuerzas sujeta de los oficiales.


    —¡No! ¡Mi hijo, no! ¿Por qué dejaron que se llevara a mi hijo? —repetía sin cesar llena de angustia y dolor.
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    Déjame vivir en tus recuerdos y nunca moriré.


     


    T ranscurrió un lento y triste tiempo durante el secuestro de su pequeño hijo que dejó Sara inmersa en la más profunda depresión, que la llevó a perder las ganas de seguir viviendo. Su esposo, Miriam y Kösem le sirvieron de gran apoyo, tratando de levantar su ánimo y dándole esperanza con el rescate que Manolo había ofrecido junto al trabajo de los investigadores. 


    Había pasado un mes desde aquel horrible día sin abrazar a su pequeño hijo, sin besarlo, recordando aún su sonrisa, escondida en el jardín de los eucaliptos. Su única salida fue aferrarme a Dios y alimentar su fe con la esperanza de que pronto lo tendría en sus brazos. Para poder continuar miraba su habitación donde colgaban sus pequeñas ropas y juguetes. Su cama completamente vacía y muy fría esperando su regreso, y contándole a su diario el profundo dolor que la embargaba. 


    —Desde que no estás no ha vuelto a salir el sol. La primavera se marchó contigo, el invierno sigue siendo eterno. No encuentro flores en los jardines. Le pregunto a las estrellas si han visto a un ángel que fue secuestrado por un criminal, pero ellas no responden. Necesito contarte tus cuentos favoritos antes de dormir. Hace mucho tiempo que no sueño, será porque no duermo esperando a que regreses —hablaba Sara sola en la penumbra. 


    Manolo y los detectives trabajaban sin descanso en el rescate, mediante el rastreo del celular de Xavi, que daba las pistas de dónde se encontraban ubicados. Una madrugada, mientras el criminal dormía, rodearon la casa con apoyo de las autoridades del Principado de Andorra y llevaron a cabo la operación, en la que resultó abatido en el acto Xavi, porque ofreció resistencia. Sara, como de costumbre, se encontraba en el jardín con la mirada en el cielo, angustiada porque hacía una semana que su esposo estaba fuera de casa y no tenía noticias de él, que le había prometido remover cielo y tierra; pero que no volvería sin traer a su hijo de vuelta. El claxon de un coche la sacó de sus pensamientos, corrió hacia la entrada a ver de quien se trataba, y escuchó la voz de su marido pedirle al niño que corriera a abrazar a su madre.


    —¡Mamá, mamá! 


    Sara, llena de felicidad, lo estrechó en sus brazos sin poder contener el llanto. Lo apretaba, lo palpaba, lo revisaba para estar segura de que estaba bien. Los oficiales y Manolo con lágrimas en los ojos no emitieron palabra alguna para no robarle a la madre ese momento sublime. Kösem se fundió en un abrazo con su hermana, y la madre de Manolo salió también al encuentro de su hijo.


    —Manolo, tengo que confesarte que estaba muy preocupada por todos, y siento un enorme orgullo de ti, hijo. —Fue hasta el pequeño Ernesto y lo abrazó con ternura, y le dijo emocionada—:Bienvenido a tu casa, hijito. 


    Manolo cargó al pequeño y abrazó a su mujer, y juntos entraron todos a la casa. 


     A partir de ese momento la familia Valero estaba más unida que nunca, porque esa difícil prueba les hizo darse cuenta de que solo con unión y armonía podían ser felices. Tanto así que la Pilar llegó a amar tanto al niño como a su propia sangre, y se hizo cargo de su cuidado durante el tiempo que Sara necesitó para revalidar su título de enferma.
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    Careció tanto que aborreció tener demasiado.


     


    S ara estaba muy agotada por las innumerables sorpresas de la graduación y el cariño de todos sus compañeros de clase. Al llegar a casa, Miriam y ella se quedaron en el sofá conversando de los viejos tiempos en Cuba. Manolo subió a la habitación mientras las amigas se reían por horas. 


     


    Pasada la medianoche timbró el teléfono. 


    —Hola, ¿quién habla? 


    —Sara, hijita, perdona todo el mal que te hicimos mi hijo y yo. Te llamo para decirte que estoy muy enferma, necesito unos medicamentos que aquí en Cuba no los hay. También quisiera contarte que desde que te fuiste, Ernesto se dedicó a beber sin parar; ahora es alcohólico, consume drogas y práctica todo tipo de juegos prohibidos. Está preso por proxeneta y otros delitos, no tengo a nadie que me ayude. —Sara la escuchaba sin responder una palabra. La exsuegra lloraba desconsolada al otro lado de la línea. 


    —Te enviaré los medicamentos, dime lo que necesitas— respondió Sara, con un nudo en la garganta. 


    La llamada terminó, Sara lloraba al contarle a Miriam lo que estaban pasando Ernesto y su madre. Miriam se enfadó y le dijo:


     —Sara, no te dejes engañar por esa mala mujer, no precisamente ahora. Mañana a primera hora compramos las medicinas y las enviamos; pero nada más amiga, no te hagas de miel que te comen las hormigas. 


    Las dos amigas enviaron un paquete de medicamentos para Cuba que le había costado bastante caro más el envío, pero estaba feliz al saber que una persona viviría con ese tratamiento. Sara llamó a Cuba, a su exsuegra, y le dijo que el paquete llegaría en unos días. Además, le dio una sorpresa al decirle que el contenedor con todos los lujos y confort de una casa que ella y Manolo, habían enviado tiempo atrás, cuando planearon irse a radicar definitivamente en la Isla de Cuba, se lo dejaba de regalo para que no pasara tanto trabajo pues Ernesto, le había vendido hasta la cama para satisfacer sus vicios y deudas de juego. Miriam la escuchaba sin entender de qué estaba hecho el corazón de su amiga, que no sabía guardar rencor y lloró al saber que Sara tenía una misión en este mundo, hacer el bien a los demás. Las dos amigas caminaron por toda la glorieta de la Barceloneta. Respirando el olor a mar decidieron entrar a La Sagrada Familia, la hermosa catedral que dejó Gaudí, a orar por Ernesto, su madre y por tantos cubanos en aquella desgracia. Tomadas de las manos, cada una pidió un deseo en silencio. Y salieron rumbo al puerto olímpico, en busca de un exquisito restaurante de mariscos. Mientras caía la tarde se dirigieron al aeropuerto internacional de Barcelona para despedir a Miriam, y entre abrazos y lágrimas de alegría se despidieron.


    Era una época muy difícil para el pueblo de Cuba y la escasez de alimentos y medicinas era el común denominador en la sociedad de los isleños de a pie. Habían pasado más de tres meses y los medicamentos nunca llegaron a las manos de la madre de Ernesto, que empeoraba cada día más, Sara hizo múltiples llamadas a la agencia de envíos en Cuba donde le decían que el paquete se perdió, entonces ya había poco para hacer; la señora murió dos días después, dejando un vacío en el corazón de Ernesto. Por primera vez se dio cuenta de que se había quedado solo en el mundo, y cayó en una profunda depresión que lo llevó a no querer comer. Se hundió cada vez más en los juegos, sin medida, sin protección; su aspecto físico era deplorable, se había contagiado del virus del sida, pero no paraba de causarles daño a tantas jóvenes inocentes a las que contagió con la cruel enfermedad. Para satisfacer sus necesidades de drogas vendió todas las cosas que Sara, había regalado a su antigua suegra, su madre, pues las deudas lo perseguían pisando su sombra. Fue entonces una triste mañana mientras el sol empezaba a calentar algunos hombres enfurecidos tocaron a la puerta donde dormía Ernesto en un pedazo de cartón en el piso frío. Abrió, sin imaginar que eran sus propios amigos de juegos prohibidos que venían a cobrarle una deuda y al darse cuenta de que no tenían nada que llevarse sacaron un cuchillo de cocina y le dieron varias puñaladas mientras él le pedía que no lo mataran. Aunque los vecinos lo llevaron a emergencias sin perder tiempo, perdió la vida en los brazos del doctor que le decía. No te duermas. Ernesto abrió los ojos y le dijo al galeno. 


    —Dígale a Sara que me perdone. —Y murió en el justo momento. Los delincuentes de la ciudad de la Habana asistieron al funeral, y en pocas horas pasearon la carroza fúnebre por las calles de la capital, cargada en los hombros de muchos amigos a ritmo de sus rancheras favoritas y con botellas de ron que se pasaban de boca en boca haciendo su último brindis por la muerte de aquel ser que se dejó arrastrar por las circunstancias de la terrible vida que lleva todo un pueblo. Fue sepultado Ernesto. 
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    La verdadera belleza se esconde en el alma.


     


    L a familia Gutiérrez estaba muy feliz con Miriam. Una hermosa tarde, durante la cena, planearon irse de vacaciones a Cuba, pero el hermano del Paquito aún no se recuperaba de la soledad y la familia planeó darle una linda sorpresa al decirle que le habían regalado un boleto de avión para irse con ellos. Él no podía creerlo y no pudo contener las lágrimas, aceptó de inmediato pues necesitaba un cambio de ambiente. Prepararon el tan esperado viaje rumbo a la Habana. Hacía bastante tiempo que Miriam no volvía a su tierra natal y al ver la pobreza extrema, las calles rotas, los carros amarrados por pedazos de cables, lloró mucho, pero más lloró por la alegría que sentía al estar con gente noble de corazón que la hacían sentir alegre y llena de vida. Una prima que le cuidaba la casa le tenía una rica comida criolla, gallina de corral en salsa con arroz blanco y frijoles negros, tostones y ensaladas de aguacate y tomates. Luego Miriam llamó por teléfono a su amiga Claudia. Alquilaron un carro moderno y amplio y fueron a buscarla, al hospital Oncológico dónde ocupó el puesto de cirujano, en el que se desempeñaba Miriam antes de marcharse. Bajó al parqueo y se abrazó llorando en los brazos de Miriam, quién, después de los saludos y comentarios la invitó a salir, y le dijo:


    —Te traje a mi cuñado para que se conozcan. —Claudia sonrió y volvió a sus labores en el centro. Ya en la noche llegó vestida con elegancia. Era alta, de piel morena y cabello negro, con una delicada voz y hermosos ojos verdes, que dejaron al español con la boca abierta. Sin dudas, le había encantado aquella bellísima mujer y muy cordialmente la invitó a salir, con la intensión de que la muchacha, le mostrara la famosa ciudad de la que tantas cosas había escuchado contar. Como puestos de acuerdo, sin palabras, todos les dejaron solos en el carro para que se fueran a conversar y a conocer La Habana.


    Mientras su cuñado se fue de paseo con Claudia, Miriam al sentirse en la tierra que la llenaba de orgullo, felicidad y plenitud sintió un ardiente deseo sexual. Se dio una ducha, y cubierta por el albornoz, bajó las escaleras hasta llegar al sofá, allí se abrió la bata enfrente del marido que abrió los ojos sorprendido. Ella muy sensual lo acarició. Besó sus labios y descendió con lentitud recorriendo todo su cuerpo. Él gemía descontrolado por el placer que su esposa le prodigaba, y experimentaba fuego por los lugares que las manos placenteras pasaban. Sin poder aguantar un segundo más la subió sobres sus caderas para obligarla a cabalgar como toda una amazona. Los dos eran un volcán en erupción que destilaban lava, hasta el punto en que explotaron, y su universo se fragmentó en mil pedazos. Saciados de tanto darse quedaron rendidos uno en brazo del otro en el mismo sofá. 


     


    Miriam seguía pasando las vacaciones soñadas en la capital de la Habana, en tanto el hermano de Paquito volvió a encontrar el amor en la doctora Claudia. La vida le había arrebatado a su amor, sin imaginar que el país que tanto odiaba su exesposa fallecida, le devolvió la alegría y le despertó el caudal de amor que jamás había sentido. Él era un hombre amargado, siempre estaba serio y de mal humor, pero en menos de quince días se convirtió en un ser feliz, sonriente y amable con todos; tal pareciera que se había contagiado con la alegría y la felicidad que saben trasmitir los cubanos. Terminaron las lindas noches de primavera, sol, romance y sexo para las dos parejas, porque también Miriam había olvidado que su sangre es criolla. Quizá fueron los momentos fríos de la amargura de algunas personas, los que la hicieron perder, por un tiempo, su verdadera esencia, que ahora se prometió recuperar y reír de lo simple y tener sexo alocado en cualquier ocasión. Se despidieron de Claudia en el aeropuerto internacional José Martí y fueron subiendo las escaleras mirando en varias ocasiones hacía atrás con un gesto de nostalgia. Se pusieron cómodos con las mantas y las almohadas para dormir durante todo el viaje. El tiempo de duración de vuelo fueron nueve horas y media. Al final se escuchó al capitán de la nave pedirles que se ajustasen los cinturones con la señal encendida y lograron aterrizar con éxito en el aeropuerto internacional de Barajas, en Madrid, todos agradecieron con un fuerte aplauso al piloto. Al llegar a casa en el pequeño pueblo de Córdoba la familia Gutiérrez, los esperaba en el jardín con barbacoa de asados y vinos de uvas. Se abrazaron sorprendidos al ver llegar al hermano del Paquito tarareando una canción y con una sonrisa espléndida que dejó a todos muy felices. Algunos preguntaron, incluyendo la suegra:


    —Miriam, ¿qué le habéis hecho a mi hijo querido que está radiante de alegría, puedo ver el brillo en sus ojos? 


    —¡Mamá, me ha pasado lo mejor en toda mi puta vida! Me enamoré de una bellísima doctora cubana; se llama Claudia, mira las fotos —contestó él. 


    —Ostias, ¿es qué en Cuba todos sois guapos? —Se reía la madre, feliz por el cambio en su hijo. 


    Miriam es recibida con flores por sus colegas y vecinos del pueblo. Volvió a hacer lo que le gusta, cuidar de sus pacientes que la necesitaban y al verla se emocionaron hasta las lágrimas. La vida vuelve a la normalidad con un poco más de alegría traída de Cuba y menos estrés. Esa noche al terminar su jornada de trabajo, la llamaron al salón de reuniones junto a otros médicos y científicos para invitarla a un prestigioso programa investigativo contra el cáncer en Madrid, la Capital. Ella aceptó radiante de felicidad y con muchas emociones. Querían trabajar con un equipo bastante avanzado en la vacuna contra el cáncer de pulmón y es ahí cuando Miriam, les habló de su profesor en Cuba, científico brillante que había hecho ciertos descubrimientos en el tema. Ellos aceptaron invitarlo y Miriam no cabía en su corazón de tanta felicidad. Se despidió con fuertes abrazos. Se puso el abrigo y caminó hasta el estacionamiento, subió al coche y de camino a casa iba pensando como traer al doctor Oliver de la Isla. Seguía positiva y al llegar a casa Paquito la esperaba con la chimenea llena de leñas aromáticas y en un ambiente romántico le sacó el abrigo, le pidió que se tumbara en el sofá, en tanto él abría una botella de vino tinto que acompañó con jamón y olivas verdes y negras. Ella se reía con una mirada pícara, y le dijo: 


    —Amor, fui elegida por el equipo de científicos de la universidad de Madrid para seguir trabajando en la vacuna contra el cáncer de pulmón. 


    Soltó la copa lo tomó de la mano, bailaron dando vueltas y vueltas entre el asombro y las carcajadas. Paquito tembloroso le besaba las mejillas.


    —¡Cariño, eres lo mejor que me ha pasado! Y levantando la mirada dijo—: Bendita sea la Isla de Cuba por parir mujeres como tú, mi amor. 


    Miriam llamó por teléfono a su amiga Sara que ya estaba en la cama y se alegró mucho al saber que su amiga como hermana estaba de regreso. Se contaron los chismes. Sara se sorprendió y también se sintió feliz por Claudia su amiga también viviría en España como cuñada de Paquito. Se morían de risas al saber de todos los vecinos que le llevaron algunos regalitos pues eran como familias. Sara le preguntó: 


    —Dime, ¿cómo está la negra Teresa? ¿Le diste mi regalo? ¿Le sirvieron los zapatos? Porque me dijo que tenía juanetes y le compré un número más grande porque esa negra cuando mi madre se fue de Cuba a Estados Unidos y me dejó con mi abuelita, que poco tiempo después murió; me mató el hambre y eso lo llevó en mi corazón amiga. Mientras yo viva, a esa negra no le faltara ni zapatos ni batas de casa ni nada. Miriam la escuchaba callada porque Sara era un ángel en la tierra. Solo pensaba en la humanidad, iba a las tiendas y compraba para todos menos para ella y eso la hacía feliz. Sara seguía hablándole y preguntando hasta por todos los amigos del barrio, y así, sin darse cuenta, les cogió la noche, sin perder las esperanzas de que un día el pueblo de Cuba sería libre y ellas podrían regresar.
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    La poesía tiene poder para matar


    y resucitar el amor.


     


    U na linda mañana, Sara escribía sin parar y lloraba con aquella vieja libreta entre sus manos, seguía contándole como eran las mañanas y las noches sin el olor de su amada isla de Cuba. Timbró el teléfono, ella seguía escribiendo, lo ignoró, no deseaba contestar; pero insistieron, y tomó la llamada. 


    —Hola, buenos días, ¿eres Sara Valderrama, la enfermera? Te llamamos del Hospital Oncológico Infantil, de aquí de Barcelona, tu currículum fue aprobado por el director del Centro, a partir de mañana puede comenzar su trabajo. —Sara, no respondió nada, ya había perdido las esperanzas tras aplicar en muchos lugares. 


    —¿Sara, estás ahí? —le repitieron. 


    —¡Sí, sí estoy aquí! Mañana sin falta estaré allí. 


    Era tanta la alegría de la joven que agarró la libreta y comenzó a escribir por horas, sin moverse del lugar. Le brotaron nuevas ideas, se sentía renovada, luego se dio una ducha caliente, preparó su cartera y dentro colocó la vieja libreta y dos lápices, se tomó un vaso de leche y sin detenerse manejó hasta la empresa de su marido. El Manolo, que al verla se sorprendió y también se llenó de alegría, al saber la noticia. 


    —¡Mi amor! 


    Le colocó una silla giratoria de oficina y ella se sentó. Con una sonrisa pícara le fue contando a su esposo que había sido contratada como enfermera y que al día siguiente podía comenzar. El Manolo la suspendió en sus brazos, la besó una y otra vez. Sara no tenía necesidad económica, pero quería sentirse realizada, plena y no pensar tanto en el pasado. Vestía un lindo vestido ceñido al escultural cuerpo, de color mostaza, por encima de las rodillas y unas hermosas botas altas con tacón cuadrado y su cabellera negra ondulada completamente al descuido. En lo que le contaba a su esposo lo que haría en su primer empleo, él la observaba sin decir una palabra. Su respiración se fue acalorando al ver que su ardiente caribeña, se sentó en el filo del buró con las piernas abiertas dejándole ver a su hombre que no llevaba bragas. Manolo frente a ella, tentado por la mirada felina que lo derretía, la besó sin prisa y sin importarle el lugar en que estaba le hizo el amor. 


    Murieron en movimientos dulces que los dejó temblorosos. Luego al volver de tocar el cielo, Sara se bajó el vestido, tomó la cartera y después de darle millones de besos y abrazos se marchó con una carcajada de alegría. 


    Sara no pudo dormir en toda la noche pensando en el trabajo, le pedía a Dios que todo le saliera bien, que la ayudará a no cometer errores. Terminó la oración y manejó por veinte minutos hasta el estacionamiento del hospital. Como un perrito asustado se dirigió a la dirección general, allí la esperaban un grupo que comenzaban prácticas juntos y los profesores que servirían de tutores. Aun vestida modestamente de enfermera, era inevitable ocultar tanta belleza, que hizo girar el rostro de todos los presentes al verla acercarse y decir buenos días. Empezó una maravillosa época para la joven que muy pronto ascendía a mejorar su puesto por su talento innato. Las enfermeras viejas sintieron envidia de como Sara trataba a los pequeños niños con diferentes tipos de cáncer y los mimaba y, además, apoyaba a las familias de algunos que perdían la batalla. Cuando un niño moría, Sara se cerraba en su oficina y lloraba sin consuelo preguntándole a Dios del por qué. La noticia de la enfermera cubana que lloraba y reía con los niños volaba como pólvora en aquel frío y gigantesco hospital. Una triste tarde, Sara terminaba su trabajo y no se marchó porque había un pequeño de tan solo dos años que le faltaba el aire y esperaban que iba a morir. La joven no se fue a casa, se quedó junto al paciente esperando un hermoso milagro. Los niños se alegraban al verla llegar. Ella cambiaba el sufrimiento de los niños haciéndoles cuentos. Aquellos cuentos que le contaba a su bebé volvieron a retomar vida. Sara le dejaba saber a Miriam que estaba muy feliz, porque todos los pequeños la querían mucho, y los padres, en agradecimiento, le hacían varios homenajes que llegaron a oídos del director general, que no dudó en ir a conocer quién era la famosa Sara, ese ángel que le ha devuelto la alegría y la vida a los pequeños pacientes de oncología, pues Sara en cada cumpleaños le compraba un juguete de regalo y eso le daba vida a la sala que anteriormente era fría, con una gruñona enfermera que era la esposa del director. Fue aquella fría mañana de invierno, cuando Sara llegó al hospital y se encontró con sus colegas corriendo porque aquel niño de hermosa apariencia y ojos azules estaba muriendo. Se podían escuchar los gritos desesperados de los padres y otros familiares. Era demasiado para la joven enfermera, que en medio de todos rompió en llanto y cayó de rodillas con su rostro en el suelo. 


    —¡No Dios, no permitas que muera! 


    En aquel momento todos supieron que aquella linda y cariñosa joven trataba con tanto amor a los niños porque también era madre, porque sabía del dolor que se siente por un hijo enfermo o secuestrado. El director del Centro le pidió que se levantara. Ella tenía la mirada posada en el cuerpo del niño que poco a poco dejaba de respirar. Sin pensar las consecuencias corrió hacía él, le tomó su pequeña manita y le comenzó a contar el cuento favorito de su hijo querido. El pequeño entreabrió sus lindos ojos y le sonrió a Sara, que no se daba por vencida. El pequeño le apretó la mano casi sin fuerzas y los signos vitales tomaron vida, el grupo de médicos y enfermeras asombrados por el milagro que puede trasmitir el amor verdadero lloraron sin poderlo evitar. El director del Centro sonrió secándose las lágrimas y llamó a Sara a su oficina, pues la quería premiar con un importante ascenso, le dijo:


    —Señorita Sara, por sus logros rescatando vidas con amor, a partir de este momento, serás mi asistente personal. Necesitamos más personas como tú, que amen a los enfermos. A partir de este momento trabajaremos juntos. Desde que llegaste has iluminado la esperanza de vida del hospital, bendita seas Sara. No me importa si eres cubana o española. Y sin evitar llorar la abrazó fuerte, y le dijo en voz alta:


    —¡Bienvenida seas! 


    Y se alejó dejando a Sara en medio del largo pasillo, donde la esperaba la malévola enfermera. 


    Sara temía a aquella intimidante mujer de rostro apagado, marchito por los surcos de los años y quiso alejarse; mientras ella la haló por el brazo y le gritó crujiendo los dientes: 


    —¡Maldita cubana! No quiero que te acerques a mi esposo. Dile que no aceptas el nuevo cargo, díselo, o te mandaré al infierno junto a todos estos moribundos. Sara, al escuchar aquellas palabras hacia los niños no pudo contener la ira, y le gritó acercándole su hermoso rostro: 


    —¡Sí tomaré el puesto que usted no ama, y sí la veo hacerle daño a algún inocente, la mataré con mis propias manos, bruja infeliz! 


    Y se marchó respirando profundo. 


    


    


    

  



  

    
Capítulo 22
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    Préstame tu hombro para llorar,


    yo también tengo heridas.


     


    M iriam tenía listos todos los papales que le pidieron para traer a su profesor tutor científico, en el programa de la vacuna contra el cáncer de pulmón. La embajada de España le autorizó la visa para el viaje; el hombre no lo podía creer, a pesar de ser uno de los mejores científico de la Isla. Era muy noble. Miriam le envió ropas, zapatos, dinero y todo lo que necesitaba para el viaje. El prominente doctor tomó un taxi que lo llevaría al aeropuerto internacional José Martí de la capital, la Habana, se despidió con un fuerte abrazo de su esposa e hijos y algunos amigos que lo despidieron celebrando con unas cervezas Cristal. Llegó el momento del chequeo de Inmigración y Aduanas, luego de una larga fila le tocó su turno, le pidieron los documentos, que mostró sin problemas y, para su amarga sorpresa, le dejaron saber que no podía viajar por motivos ajenos a ellos. Él pidió una explicación que se le negó. Sus familiares lo observaban a lo lejos sin saber que pasaba y, al final lo miraron volver a caminar en dirección a ellos con lágrimas de impotencia y dolor sin poder gritar lo que sentía. Avergonzado con Miriam, por los gastos del pasaje y todo lo demás que le envió, lo único que pudo hacer fue coger los diez chavitos que le quedaban y llamó a España para decirle que no lo esperaran, porque le negaron la salida en el mismo aeropuerto internacional. Miriam lloró muy triste, y se preguntaba:


    —¿Hasta cuándo Cuba, hasta cuando vas a tener prisioneros a tus hijos? Maldigo el día que nací en Cuba, lugar siniestro, país miserable, que oprime a su pueblo privándolo de nuevos horizontes. Lloró y luego que se desahogó, llamó a la embajada de España en La Habana y le explicó toda la situación de un señor brillante de la medicina cubana al que no le dejaron viajar a trabajar por un descubrimiento científico en Madrid. Le dieron esperanzas de una posibilidad y Miriam respiró profundo mientras miraba al cielo con esperanzas. 


    —¡Dios ayúdame y ayuda a todos mis hermanos cubanos que no tienen quien escuche su voz! Después de haber llorado tanto y dentro de ella, se preguntaba—: ¿Será que nosotros los cubanos nacimos para sufrir sin encontrar una luz al final del túnel? ¿O que la única esperanza sea emigrar dejando la familia, los amigos, la cultura, el barrió con olor del mercaptano que tiene el gas licuado, con olor a sudor con malos salarios, con olor a miedo y con mucho ruido en las tripas del pueblo con hambre? Y pensó: «Un día Dios librará a Cuba como libró a Israel de la esclavitud de Egipto».


    Unos días después, Miriam se encontraba en el aeropuerto internacional de la ciudad de Madrid “Barajas”. Después de una larga espera de puertas cerradas a su tutor, lograron abrazarse y celebrar juntos. La alegría fue grande al llegar a casa de la familia Gutiérrez, quienes les esperaban con un festejo impresionante. Aquel humilde y talentoso doctor no sabía qué comer, había de todo lo que se pudiera imaginar. Los vecinos del pueblo Cordobés también fueron invitados al banquete y no tenían respuestas ante el talento genial de aquel maestro de la medicina cubana, que al hablar dejaba a todos con la boca abierta. La madre de Paquito le dijo a Miriam. 


    —¡Pero, chiquilla, es que en Cuba todos sois guapos y doctores! Joder con el país, no tendrá comida ni ropa, pero el talento os sobra. En hora buena, por todos los cubanos a los que merece la pena ayudar. —Y levantó la copa. Brindaron todos juntos mientras cantaban la canción de moda en Europa y que se había prohibido escuchar en Cuba. «…En la fiesta de Blas, en la fiesta de Blas, todo el mundo salía con unas cuantas copas de más…». Se divirtieron a lo grande, celebrando el gran éxito de Miriam, y su tutor. En Madrid comenzaron la investigación científica para la búsqueda de una vacuna contra el cáncer de pulmón. Llevaban buen tiempo de intenso trabajo, con mucho éxito y grandes avances en la medicina. El grupo estaba integrado por varios países europeos, Japón, Estados Unidos y Cuba. Habían pasado dos largos meses que los llevaron a un veredicto. Eran excelentes los resultados para todos, pero los dos primeros lugares fueron para Miriam y su tutor, el tercero para Alemania y el segundo Estados Unidos. La nombraron miembro de la comunidad científica de mayor prestigio, ya que ganaron el puesto por su talento y esfuerzos. Y fueron invitados a permanecer en Madrid, con honores. Su tutor disfrutó unas hermosas vacaciones soñadas por toda Europa, compró muchísimos regalos para llevar a los suyos y lo invitaron a volver para continuar su proyecto. Cuando visitaban la última ciudad, la doctora Gutiérrez comenzó a sentirse mal de salud y por esa razón decidieron regresar para atender aquellos síntomas. Sentía muchos vómitos, fiebre, cansancio y mucha fatiga. A primera hora de la mañana siguiente, se levantó muy Temprano y manejó hasta el hospital Oncológico dónde trabaja para ser atendida por aquellos síntomas. Sus colegas la vieron tan pálida, delgada y pensaron lo peor, pero no se lo dejaron saber hasta tener todas las analíticas. La dejaron internada para observar su estado de salud y controlar las fiebres. Paquito y toda la familia Gutiérrez estaban en el hospital donde se encontraba Miriam interna, muy delicada de salud. Paquito, tembloroso no paraba de llorar sujetando la mano de su linda cubanita de fuego, le decía sollozando. 


    —Tú no te puedes morir, tú no, Miriam. 


    La Loli que quería a la más valiente guerrera de la familia, le decía: 


    —¡Hija, todo va a estar bien, volverás a casa y volveremos a ser felices! 


    El hermano de Paquito pensaba lo peor, al recordar a su fallecida esposa. Todos se abrazaron esperando el resultado que traía el doctor. Se acercó a la habitación de Miriam, la miró y le preguntó de nuevo, cuáles son los síntomas porque las analíticas están negativas; pero los primeros pasos de la leucemia se ocultan y hay que hacer nuevos análisis. Todos respiraron, llorando y riendo mientras decían.


    —¡Esta Cubanita vivirá mucho tiempo! ¿Verdad que sí, Miriam? 


    Ella no paraba de vomitar y sentirse sin fuerzas. Lo que más llamaba la atención a los médicos era su pérdida de peso. Paquito no se separó ni un segundo de su amada esposa y la mimaba mucho. Al llegar la noche Miriam empeoró y su tutor que aún seguía con ellos le pidió autorización para practicarle algunas pruebas que dieran un mejor diagnóstico. Ellos aceptan de inmediato y la llevaron casi desmayada al salón de imagenología para descartar cualquier problema. Mientras esperaban que los atendieran, Paquito desesperado llamó al Manolo ahogado en llantos. 


    —Paco, hombre, ¿qué te pasa? —respondió el amigo.


    —¡Miriam, Manolo; Miriam se me va a morir! 


    —Cálmate, hombre; respira y dime qué pasa.


     Al momento que Sara, escuchó que hablaban de su amiga y hermana se puso a temblar, miró a su marido y con la voz quebrada, le dijo: 


    —¡No, Miriam! ¡Tú no! Tú y mi hijo son la única familia que tengo —Y le arrebató el teléfono a su esposo, y llorando preguntó—: ¿Paquito, dime que tiene mi hermana?


    —No sé, piensan que es cáncer. Sara se desmayó en el acto. 


    Manolo colgó para atender a Sara, que aún no recuperaba la conciencia. Le puso alcohol en la nariz y le pasó por la frente y le dio algunos golpecitos en las mejillas. 


    —¡Cariño, cariño no me hagas esto! 


    Ella abrió los ojos y volvió a llorar, lamentando los avatares de su vida. 


    —Si Miriam muere, moriré con ella. 


    —¡Por Dios cariño, no me digas eso! Y la estrechó en su pecho como muestra de apoyo y cariño. En ese preciso instante llamaron a Miriam para las pruebas. Le abrieron la bata de hospital dejando su abdomen y vagina libres para comenzar con los ultrasonidos. El tutor de Miriam se acercó para leer las imágenes en el monitor sin perder un detalle. La familia Gutiérrez llevaba días de incertidumbre, pero sin perder la fe en Dios. El médico seguía todas las partes del estómago, hígado, páncreas, riñones observando minuciosamente, las imágenes son escasas porque al no comer tenía muchos gases, pero no encontraron nada que los alarmase. Enfocaron la búsqueda en la parte de la vagina que estaba vacía sin orina, pero sí pudieron encontrar algo en forma de un nódulo o quiste que los dejó sorprendidos a todos. Le ordenaron otras pruebas y la mandaron de vuelta a su cubículo del hospital. El tutor de Miriam le pidió al equipo médico que lo dejasen mirar por última vez la imagen, pero se lo negaron diciéndole que la ética médica de España no lo permite. Todos se marcharon más asustados aún, por la posibilidad de alguna enfermedad maligna. Paquito agarró al doctor por la bata y le suplicó llorando:


    —Dime que es mentira, dime que mi esposa vivirá. 


    El ambiente era tenso y con mucho silencio, pero todo cambió cuando el tutor de Miriam le colocó la mano en el hombro a Paquito, y le dijo: 


    —Ten fe, estoy seguro de que no es nada malo. 


    Y caminaron abrazados junto a la familia. 


    


    


    


  



  
    Capítulo 23
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    Perdóname vida por las veces


    que lloré olvidando ser feliz.


     


    S ara se estaba durmiendo porque el marido le preparó una tila doble y de pronto timbró el teléfono. La llamada era de Cuba, la jovencita sabía que la única persona que la llamaba desde allá es la negra Teresa. Preguntó con voz inusual en ella que a veces era muy escandalosa. 


     


    —Dime, mi negra. ¿Cómo estás? 


    Se llevó la sorpresa de su vida, alguien le respondió:


     —No soy Teresa, soy tú madre, Sara, tú madre la que te parió y te dio la vida. ¿Me oyes?


    —Tú eres una inconsciente que me abandonaste por irte con un hombre a los Estados Unidos de América, cuando más te necesitaba, ¡carajo, yo tenía solo siete años! ¡Siete años! Yo no tuve valor de irme dejando a mi hijo. Mi abuelita, tú madre, murió con hambre y con muchas ganas de verte, mala mujer. Sí, te llamo mujer, porque tú no eres mi madre —le reprochó Sara muy enojada. 


    La madre lloraba y repetía:


     —No sabes cuánto me he arrepentido; no imaginas cuantas veces pensé en ti y en mi madrecita. 


    —¡No me hables de sufrimiento! Tú no conoces esa palabra, aléjate de mi vida, no me llames más. Ahora ya no te necesito, carajo. No sabes cuántas noches sentadas con mi abuelita, le pedía que volvieras, que necesitaba a alguien que me cuidara, y en la triste historia de mi vida no recuerdo nada de ti, no te atrevas a llamarme hija. ¡No! 


    Teresa, que se encontraba junto a su madre, agarró el teléfono, y le dijo: 


    —Sara, hijita, cálmate, mañana hablamos más tranquilas.


    —Un abrazo mi negra. 


    Y colgó.


    Por otra parte, Paquito no pudo dormir en toda la noche pensando en lo tremendo que sería si algún día le tocara vivir solo, en esa casa que tiene toda la esencia y el aroma de su linda cubanita de fuego. Muy temprano se levantó, llamó al tutor de Miriam y manejó hasta el hospital Oncológico, pero antes llegaron a un bar muy confortable de excelentes amigos de la familia que también estaban preocupados por la salud de la doctora Gutiérrez. Cuando desayunaban, Paquito le pidió que sí había algo malo en su mujer, no lo engañara. Llegan a la fría habitación donde se podía ver a Miriam ansiosa esperando a su esposo que la abrazó fuerte y entre sollozos, le dijo: 


    —No voy a llorar. 


    Los doctores estaban preocupados por su salud y le volvieron a hacer múltiples pruebas para descartar cualquier duda. Pero estaban convencidos de que algo andaba mal. Miriam se encontraba con fuertes dolores abdominales y vómitos que la dejaron en comas. Mientras investigan sus órganos, el director del centro ordenó una cirugía de inmediato para retirar un gran bulto en forma de nódulo en su vagina. El tutor de Miriam conocía al director del Centro y le pidió por favor revisar la vagina antes de entrar al quirófano y lo deja solo con Miriam. Él se concentró en la imagen que era rara y grande, y en aquel preciso instante surgió un milagro. La sabiduría de aquel científico galeno lo llevó a explorar más profundo que los demás y para su sorpresa luego de dos horas sin moverse del monitor, pudo sentir un latido muy lento que eran del pequeño bebé que Miriam llevaba en su vientre, fuera del lugar correspondiente, donde deben crecer todos los bebes en formación. La emoción se apoderó del galeno que le tomó la mano a Miriam, y le dijo:


    —Hermana lucha, que ha llegado el regalo que tanto has buscado. 


    Y ordenó rápidamente entrar al equipo de cirujano que no podían hacerle una cirugía pues podían matar al bebé que Miriam llevaba dentro. Todos se miraron. Se acercaron al monitor y pudieron ver un lento latido de vida. Algunos no pudieron aguantar las lágrimas y lloraron; otros solo callaron con un gesto de alegría. Rápidamente ordenaron ponerle sueros para alimentar al bebé y a la madre que no sabía de la sorpresa que le trajo llevar su tutor a España. Hubieran matado su niño en el quirófano si el audaz galeno no le examina minuciosamente. Paquito había estado afuera hablando con Sara y Manolo que, de inmediato, tomaron un avión para estar con Miriam. Con los hombros tumbados y un pesar en la mirada llorosa Paquito, se fue acercando lentamente y le preguntó al tutor. 


    —¿A qué hora será la intervención quirúrgica? Ya mi familia está llegando. 


    Justo en el momento que se iban acercando, la madre y hermanos de Paco. se escuchó una fuerte voz decir. 


    —¡Felicitaciones, Paquito!


     Toda la familia se miró sin entender nada. El director del centro, le dijo:


    —¡Hombre, tú esposa va a hacer mamá! 


    Él aún no comprendía, porque sabía que su mujer no podía tener hijos. El tutor de Miriam le dio un abrazo muy grande y le dijo: 


    —¡Felicidades, papá! 


    Todos corrieron a la habitación de Miriam, a la que los sueros hicieron volver a la normalidad los signos vitales y aún no despertaba. Paquito se arrodilló y levantó las manos al cielo. 


    —¡Gracias Dios! ¡Yo tendré un hijo, mamá! —Y abrazó a su madre que estaba muy feliz porque todos querían a Miriam.


    Todos se abrazaron locos de felicidad. Pero aún la linda noticia estaba por llegar, pues Miriam, no sabía nada del grandioso regalo que Dios le tenía reservado por sus buenos actos, y su buen corazón lleno de lealtad a su prójimo. 


    —Nuestra paciente está en un estado delicado debido a la deshidratación que sufrió causada por múltiples vómitos que le debilitaron su organismo —informó el médico—. Estuvo a punto de un paro cardíaco, porque sus signos vitales se fueron cayendo al no poder alimentarse adecuadamente y fue por lo que pensamos en un tumor de estómago o de vagina. Los análisis nos dieron resultados negativos, pero seguíamos insistiendo en el diagnóstico inicial, analizando ¿dónde está el problema? Sabíamos que algo andaba mal y al final pudimos observar lo que parecía un tumor extraño en el área de la vagina por lo que la llevaríamos de inmediato a una larga y dolorosa cirugía para extirparlo. Tengo que ser honesto y felicitar al galeno tutor de Miriam, que fue a exámenes más profundos haciendo un milagroso descubrimiento, y evitando la muerte del bebé que Miriam lleva en su vientre. 


    Surgió un silencio y Sara le dijo emocionada:


    —¡Miriam, vas a hacer mamá! Manuscritos Y le apretó la mano llorando. 


    Manolo abrazó a Paquito. 


    —Hombre, enhorabuena, por ese crío que vendrá con salud a alegrar nuestras vidas. 


    Aún el director del centro estaba frente a todos dejando que se dieran muestras de amor, gratitud y felicidad, y les preguntó: 


    —¿Puedo terminar para dejarlos en familia? 


    —Claro que sí Doctor, perdone, nos embarga mucha emoción. 


    —No pasa nada, solo queda un detalle. Luego de la más intensa búsqueda encontramos que es un hermoso niño varón. 


    Sara rompió a llorar. 


    —Miriam, Miriam, vas a tener un niño varón. Ella abrió los ojos y le rodaron las lágrimas. 


    Paquito no dejaba de saltar y dar vueltas como los críos.


    


    


    

  


  
    Capítulo 24
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    Siembra amor y serás recordado


    hasta en los planetas que no han nacido.


     


    E ra una época muy hermosa, tanto Miriam y Sara deseaban la llegada del niño. Habían comprado los regalos más bellos para vestir su pequeño cuerpecito; hablaban cada día y le enviaba fotos de la barriga que era enorme de grande. Paquito quería llamarlo por nombre Francisco, igual a él. La alegría reinaba en el corazón de las amigas que no se podían dormir sin antes preguntarse cómo avanzaba el embarazo. Una maravillosa mañana llegando Sara al hospital Oncológico, siempre regalando sonrisas a los niños que la esperaban y le brillaban sus apagados ojitos, se podían escuchar.


    —Tú eres la mejor enfermera. Eres un ángel que nos mandó Dios. Cuéntanos aquellas historias tan hermosas.


    Una noche de mucha lluvia y tristeza porque el niño había empeorado y no sabían cómo podía desencadenar aquella crisis, la esposa del director estaba de guardia. Desde que se conocieron en el hospital ella le había contado que jamás pudo tener hijos y esa era la razón por la que fingía amar a los niños. Se refugiaba en la oscuridad de la noche como los murciélagos, ocultando sus ojos llenos de veneno, para leer en voz alta en su oficina un diario, que por el color de las hojas se notaba que era viejo. Sara se quedó quieta y pudo escuchar que ella mató a sus tres hijos cuando los parió y escondió sus pequeños cuerpos debajo del cuarto de lavandería del hospital, donde empezó trabajando de lavandera y luego se superó por una sola razón: llegar a ser la reina del hospital; pero eso tenía un alto precio, primero tenía que deshacerse de la hermosa y joven esposa, embarazada del director general y luego conquistarlo para seguir matando niños que era lo que más le apasionaba. Según se podía leer en su diario era un psicópata. 


    —Me emociona verlos agonizando, pero falta poco para eliminar al estúpido de mi marido que quiere sanar a esos muertos vivientes; yo seré la reina y me deleitaré en cada muerte para excitar mis antojos. 


    Sara aterrada por aquella horrible confesión se fue a su cama a intentar descansar, sin saber que podía hacer. Casi sin dormir nada, esperaba a que llegara el director en la mañana para hablarle sobre aquel macabro crimen relacionado con su esposa. Sara llegó muy temprano a la oficina del director para contarle que él tiene a una asesina trabajando en el hospital y que la vida de los niños y de él mismo, corrían peligro. Él la escuchó atentamente y le creyó cada palabra. Le pidió que fuera a hacer una denuncia formal ante la policía civil, porque esa misma noche, él la volvería a dejar de guardia. Junto a la policía, Sara se escondería para escuchar la confesión, mientras un agente en la mañana puso cámara y audio en su oficina y ella misma caería en su propia madriguera. 


    Así lo hicieron. El director del centro le pidió que se quedara a doblar turno, y ella le dijo: 


    —Amado mío, todo lo que sea por el bien de mis niños, lo haré con gusto. 


    Y retorció los ojos al marcharse. Al llegar la madrugada, la vieja enfermera llena de ira, rabia y veneno agarró el viejo diario y luego de escribir lo comenzó a leer en voz alta. Al terminar, el esposo tocó a la puerta que ella siempre dejaba con seguro. Se asombró al verlo allí a esa hora y fingió una sonrisa: 


    —Hola, cariño. 


    Él la miró y le dijo:


    —¿Cómo pude estar tan ciego? ¡Asesina! Mataste a mí esposa y a mi hijo. 


    La policía entró en acción, y cuando ella vio a Sara junto a los oficiales le lanzó al rostro un pomo con ácido para desfigurar su belleza. El director la empujó para evitar que el líquido alcanzara a Sara y este terminó derramándose encima de su propia cabeza, convirtiendo su rostro en un amasijo de carne horrible. Luego de ser atendida, fue puesta a disposición de la justicia para que pagara por sus crímenes. Todos agradecieron el excelente cuidado que Sara le propiciaba a cada niño y que pudo descubrir el monstruo que los asechaba, pensando siempre cuántos pudieron haber vivido. Una tarde gris, Sara estaba feliz mirando a través del cristal del enorme ventanal; se podía observar emigrar a las gaviotas por el crudo frío que se avecinaba. Ella sintió un profundo deseo de mirar las fotos de cuando su pequeño hijo nació. Se levantó del sofá y comenzó a buscar entre las cosas viejas guardadas en el fondo de algún lugar. Con mucho valor sentimental agarró todo: las fotos, las cartas, y se detuvo a mirar una vieja libreta en la que ella escribía para desahogarse y contar sus tristezas. Entre lágrimas y sonrisas tanto de los buenos como de los tristes recuerdos de su vida. De vuelta al sofá quiso disfrutar cada foto, cada momento con su abuelita, con su niño; surgió un hermoso sentimiento de alegría y dolor al ir dándole vida a aquella época que ella guardaba como el mayor tesoro y lo acurrucó en un costado de su corazón para nunca perderlo. Aquella lluviosa y fresca tarde fue diferente a todas las demás, Sara, mientras lloraba dejando caer lentamente sus lágrimas encima de las fotos, tuvo una sensación que emergió de un lugar profundo en su alma, pidiéndole a gritos que escribiera. Tomó la vieja libreta y comenzó a hacerlo. Pero esta vez no paró; fluían las palabras hilvanando los recuerdos junto a su llanto. Y sin apenas darse cuenta llenó todas las páginas con sus apuntes, haciendo un manuscrito que agotó aquel viejo cuaderno y la obligó a tomar otra nueva agenda en la que cada día le escribía las bellezas, agradecida con la vida y con Dios. 


    Sara se encontraba tumbada en el sofá con una inmensa felicidad porque le podía contar al papel todo lo que sentía, y así descubrió, que escribir era crear mundos diferentes al que ella vivió. Manolo llegó por sorpresa con la compañía de su socio el Antonio y su mujer Rocío, que era una prestigiosa escritora y presidenta de una de las editoriales de renombre internacional en Barcelona. Los hombres como de costumbre se fueron a la cocina del jardín a disfrutar del partido de fútbol entre el Barça y el Real Madrid. Las dos chicas se quedaron en silencio frente a la chimenea, en la que las chispas le acompañaban en su maravillosa conversación y muy grata compañía. La joven que era muy amigable, y le dijo: 


    —Me han contado que tú madre te abandonó a los siete años y también sufriste el secuestro de tu único hijo, aquí en España. Lo siento mucho. —Y le abrazó fuerte al ver lágrimas en los ojos de Sara. 


    Poco a poco se fue sintiendo más cómoda con la joven y le abrió su corazón diciéndole que había encontrado la solución para no morir por la depresión. Le confesó que cada día escribía algo que emanaba dentro de su ser. Rocío sonrió y corrió al sofá, se le acercó y le dijo:


    —¿Dónde están esos manuscritos? ¿Me dejarías verlos? 


    Sara, un poco apenada bajó la mirada, y le dijo: 


    —Eso es un secreto con mi corazón. 


    Fue entonces cuando Rocío le dijo: 


    —Pues que alegría conocerte, yo también escribo cosas. 


    —¿Sí?, pero tú de seguro eres una profesional —dijo la cubana—. Yo solo hablo con el papel que me escucha. 


    —Muéstrame esos apuntes, veremos si son interesantes. Sara se levantó y le trajo la vieja libreta y la agenda completamente escritas en todas sus páginas. 


    —Aquí tienes. —Le extendió amablemente todo lo que había escrito.


    —Sara, ¡no, no! Me gustaría que los leas para mí, en el mismo orden en que tú, con el mismo sentimiento, lo plasmaste en cada página. 


    Sara leyó desde el principio, solo deteniéndose a explicar algunos detalles de la vida en Cuba, que la hermosa Rocío, escuchaba con mucha atención. Sin poder evitar algunas lágrimas al escuchar la triste historia de aquella inmigrante. Entre sollozos narró el triste secuestro de su hijo y terminó con un fuerte abrazo de Rocío, que lloró junto a ella, felicitándola por su gran valentía y, sobre todo, se dio cuenta de que, frente a ella estaba una excelente escritora. 


    —Sara —le dijo Rocío secándose las lágrimas—, dame esos manuscritos, los llevaré con nuestros editores. Me parece que estoy frente a la más impresionante historia de la realidad de la juventud cubana. 


    Así lo hicieron. Sara se encontraba trabajando para brindarle apoyo, amor y cariño a todos los niños con diferentes tipos de cáncer el director del centro la observaba sin dejarse ver. Era tan hermoso ver como aplaudía al compás de los pequeños que también entonaban las lindas canciones infantiles que la joven le cantaba para aliviar sus horas de dolor. Él, radiante de felicidad y emoción, se daba cuenta de que había hecho la mejor elección al darle el puesto de trabajo a la joven cubana que no dormía mientras los niños la necesitaban. Llegó la medianoche timbró su celular y ella se alejó para no interrumpirles el sueño.


    —Miriam, hermana de mis dulces y amargas batallas, ¿estás bien? —Sara preguntó nerviosa, al otro lado del teléfono se podía escuchar: 


    —Mi bebé va a nacer, Sara. 


    —Tranquila, hermana, estaremos contigo. 


    


    


    

  


  
    Epílogo
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    El amor nos permite volar sin tener alas.


     


    P reparó su maleta y salió camino al aeropuerto internacional del Prat. En poco tiempo, Sara corría por los largos pasillos del enorme hospital buscando alguna cara conocida. Al final de la cafetería pudo ver a Paquito, que corrió a abrazarla llorando de emoción. 


    —Vamos, quiero verla —le dijo la joven. 


    Pudieron ver a la futura mamá, porque la estaban llevando en aquel preciso momento al salón de partos con una enorme barriga y lágrimas de alegría al ver a Sara. 


    El quirófano estaba listo y poco a poco se cerraron las puertas, dejando a la familia en espera. Sara pidió a Dios que les diera sabiduría a los médicos para que todo fuera un éxito. Los nervios se apoderaron de todos los presentes. Por momentos entraban en pánico. Sara vio a una enfermera y corrió a preguntarle si sabía algo sobre la paciente Miriam. 


    —Hasta ahora todo va bien —respondió la enfermera y volvió a cerrar la puerta. 


    Nadie hablaba, se podían escuchar los latidos de sus corazones abarrotados de miedo, pero no lo decían, su fe era mayor. Seguían llegando amigos y colegas de Miriam y de la familia Gutiérrez, llevando en sus manos hermosos ramos de flores de varios colores para alegrar el recibimiento del varón de la familia. La puerta se abrió y en ella caminaba vestido de verde aun con sangre en su bata el doctor; se veía exhausto. 


    —¿Familiares de Miriam Gutiérrez? 


    —¡Aquí estamos! Dijeron todos a la vez.


    —¿Doctor cómo está mi esposa y mi hijo, dígame que todo está bien?


    —Hubo un pequeño problema, el bebé no podía nacer por parto natural y tuvimos que intervenir mediante cesárea. Todo fue un éxito. 


    La familia estaba ansiosa por saber qué podía haber ocurrido a Miriam. Fue entonces cuando él doctor sonrió, abrazó a Paquito, y le dijo:


    —Enhorabuena, Paco, no solamente nació un hermoso varón, muy escondida estaba una bellísima niña. 


    —¡Mamá, mamá! Y se apretaron en un solo abrazo. Mientras el doctor sonriente les dijo. 


    —Vamos a conocer a los dos críos. —Y todos querían entrar a un tiempo. 


    Sara corrió a abrazar a su hermana, llorando. 


    —Son dos niños gemelos, Miriam, son dos. 


    Al momento le pusieron los dos bebés encima de su pecho. Cuando Miriam, sintió el latido de sus corazoncitos lloró mirando sus manitas y pies buscando que estuvieran bien. El varón comenzó a llorar y la enfermera se lo puso en los brazos al padre, que lo besaba con la pasión más tierna de toda su vida. Entonces el doctor le preguntó a Miriam, con unos papeles en la mano:


    —Ahora dígame, como se llamarán sus hijos. 


    Paquito que hacía mucho tiempo pensaba ponerle su nombre a su primogénito, no habló una palabra. Miriam le toma la mano a Sara y le dijo:


    —Hermana, el varón se llamará Ernesto igual a mi bello sobrino y la niña Sara. Ese es el deseo de mi alma. 


    Miró al marido que la besó en la frente. Feliz de aquella bellísima decisión, la pequeñita abrazaba a la madre buscando su olor e instintivamente se fue acercando a los pezones de la madre que tenía abundante leche y chupaba. Se podía escuchar el sonido que hizo reír a todos. 


    Sara ya llevaba un mes en Madrid en la nueva casa de Miriam, por el nuevo puesto de trabajo, los días eran llenos de colores y felicidad con aquellos dos bebés que las tenían olvidadas de toda tristeza. Sara no quería soltar de sus brazos al pequeño Ernesto, en cambio, Miriam acurrucaba a la pequeñita Sara, que era una linda princesita. Así pasaban los días entre felicidad y risas. Sara se sentó en la silla del jardín cuando de repente timbró el teléfono, ella respondió al instante. 


    —Hola, ¿quién habla? —preguntó. 


    —Sara, soy Rocío, la escritora. Tengo buenas noticias para ti. Como estuviste de acuerdo con todo relacionado a tu novela, cuando te enviamos los manuscritos revisados. Me atreví a ponerle nombre a tu novela cubana y espero que te guste el título: “Sara y Miriam”. Al escuchar tu larga y triste historia sobre las dos amigas, he pensado que ese título sería excelente. Las flores son ustedes las chicas que viajan llenas de ilusiones y valentía a un mundo desconocido, pensando ser muy listas y al llegar descubren que son unas verdaderas inocentes al enfrentarse a un sueño que solo existe en sus mentes. Y, por ende, justamente nace una maravillosa idea dándole vida y nombre a tu novela. Sara, necesito tu presencia en Madrid, donde haremos la presentación de tu libro. Te paso la dirección donde estaremos esperándote guapa, que os vaya bien. —Y colgó. 


    Sara miró alrededor planta por planta, tomó una flor blanca igual a la inocencia de su niño y al final abrió los brazos extendidos al cielo, sonrió dándole gracias a Dios por aquel regalo. Sara estaba muy feliz porque el mundo entero conocería la historia de dos muchachas que llenas de sueños abandonaron su país para buscar un mejor futuro. Un rato después fue donde su amiga. 


    —¡Miriam! Tendremos que ir a esta dirección. 


    —Es muy cerca de casa. ¿Y para qué iremos a ese lugar?—preguntó—. No te preocupes. 


    —La negra Teresa me mandó casquitos de guayaba y una carta de la mujer que dice ser mi madre. 


    Era cierto que recogerían el paquete, pero sobre la novela cubana no le dijo nada, quiso darle una maravillosa sorpresa a su hermana de tantas batallas. A la mañana siguiente se vistieron muy elegantes, típico de la moda en España. Sara se puso un juego de pantalones color mostaza, y encima un traje negro a conjunto con la bufanda y cartera. Miriam manejó hasta la dirección que el GPS les indicaba. Se bajaron, cada una caminó por las aceras llevando un coche con los bebés y su hijo Ernesto, que disfrutaba feliz. En una glorieta se podía respirar el ambiente de personas interesantes y mucho movimiento de prensa y televisión. Al aproximarse escucharon una voz.


    —¡Sara, Sara! —Era La Rocío, quien le abrazó fuerte.


    —Felicitaciones por tu interesante novela. 


    Miriam la miró sin entender nada, y de pronto la llevaron donde tenían en exposición muchos ejemplares de un libro titulado Sara y Miriam. La Rocío se dirigió a la prensa quienes de inmediato comenzaron a hacer preguntas a la joven autora Sara. Todos le auguraron parabienes y felicitaciones. Fueron fluyendo las preguntas y Sara con una sonrisa espléndida y respuestas acertadas dejaba a la prensa satisfecha. También presentó a su hijo.


    —Este es mi hijo, el valiente niño que con amor ganó el corazón de sus amigos, que en el pasado le hicieron bullyng.


    Las filas eran interminables esperando un libro con la firma de su autora. Fue un verdadero éxito aquella presentación que estaba transmitida por la televisión española. Todos querían obtener Sara y Miriam.


    Manolo llamó a su esposa.


    —Sara, cariño mío, te felicito por tu gran éxito, estoy viendo la entrevista. ¿Por qué no me dijiste que habías escrito una maravillosa novela cubana donde hablas de nuestra vida?


    —Hasta yo estoy sorprendida. —Y se despidió. 


    —Venga que os vaya bien, vuelve pronto. 


    Al llegar a casa Miriam le dijo riendo feliz:


     —Qué linda sorpresa me regalaste amiga talentosa y escritora Sara. —Se abrazaron bien fuerte y brindaron. 


    —¿Quién iba a imaginar que la vida nos tenía reservada tanta felicidad?


    Al día siguiente, Miriam despidió a Sara que se dirigía a Barcelona, entre abrazos y alegrías. Sara y Manolo, aprovecharon que ella estaba en los primeros meses de embarazo y fueron de vacaciones a algunos países de Europa como Alemania, Bélgica, Holanda. De vuelta en Barcelona, llegaron a su casa, y los recibió Kösem, que se sorprendió al escuchar las aventuras de su viaje. 


     


    Siete meses después llegó Miriam con su esposo y sus gemelos a visitarlos y conocer a la bebé que acababa de nacer para iluminar el alma de la familia. Manolo miraba a su pequeña en brazos de su gran amor y la felicidad inundó su vida. Se acercó a ella y con un tierno beso en los labios, le preguntó:


    —¿Sabes qué eres el gran amor de mi vida? 


    Ella le acarició la mejilla, y con voz entrecortada por la emoción, le contestó: 


    —Y yo doy cada día de mi vida gracias a Dios por haberte puesto en mi camino. 


    Miriam, que observaba en silencio la escena de amor, sonreía feliz porque su amiga había encontrado la verdadera felicidad. Su rostro irradiaba plenitud, y pensó en la vida tan difícil que las dos habían tenido en el pasado; pero decidió que ese día sería el final de las tristezas y el comienzo de una nueva vida, llena de amor y felicidad. Se acercó a Sara y le pidió cargar a su sobrina. 


    —Esta bebé es un primor, y yo, como su tía, la bautizo con mi nombre. Espero que estén de acuerdo —mimó la mejilla de la bebita, y le preguntó—: ¿Verdad que estás de acuerdo de llamarte como tu tía, mi princesa?


    —Por supuesto que sí —le confirmó Sara—. ¿Qué mejor nombre que el de mi hermana? La persona que ha estado conmigo siempre, incondicionalmente, en las buenas y en las malas. 


    —Tía, déjame cargar a mi hermanita —le pidió Ernesto muy solemne. Mirian riendo por la actitud del niño, lo mandó a sentar y colocó a su pequeña hermanita en sus regazos. 


    —Todo esto es muy tierno; pero yo os pregunto: ¿Aquí no se come? Porque nosotros tuvimos un largo viaje, y la verdad es que tanto empalagamiento me ha abierto el apetito. 


    Todos rieron de su ocurrencia. Manolo le echó el brazo por el hombro, y le dijo:


    —Hombre, definitivamente, tendremos que cocinar nosotros, porque ellas, creo que tienen, como mujeres al fin, muchas cosas de qué hablar, y si mi intuición no me falla, no nos quieren aquí ahora, además de que la empleada tiene el día libre. 


    Se dirigieron a la cocina, seguidos de las risas de las muchachas, que salieron hacia el jardín. El día era hermoso, una brisa suave acariciaba sus cabellos. Sara acomodó a la bebé en el coche y Ernesto se sentó a jugar con los niños de Miriam, que aprendían a dar sus primeros pasos.


    —¿Eres feliz? —le preguntó Miriam a su amiga. 


    —Me siento la dueña de toda la felicidad de este mundo —le respondió Sara, que fue hasta el bar de la piscina en busca de dos copas de champán. Le dio una a su amiga, y le preguntó—: ¿Y tú?


    —Yo nunca pensé que se pudiera ser tan feliz. Ay, amiga, ¿quién lo iba a decir? 


    —Pues, entonces, brindemos. —Sara levantó su copa con una espléndida sonrisa en el rostro—: ¡Por nuestra familia! 


    —¡Por la vida! —brindó Miriam. 


    —¡Por el amor! —dijo Sara.


    —¡Por nosotras! —dijo Miriam.


    —¡Por nuestra amistad! Te quiero mucho, amiga —brindó Sara. 


    Se abrazaron muy fuerte, seguras de que su amistad había nacido de semillas de eternidad.


     


     


     


     


    Fin
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